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N U E S T R O  G R A B A D O
Rppreseata on nuevo Ffetema de aparatos flota­

dores para los barcos qae han sufrido averia en alta 
mar, cl cual les permite seguir navegando sin peli­
gro hasta cobrar puerto.

Lo ha inventado y dado á conocer recientemen- 
Vr‘ resultados inmejorables,
iMr B. Travis, de Burlington {América del Norte).

Consiste en nna cuádruple hilera de cuboe ó ci- 
lindroa huecos y herméticamente cerrados, llenos de 
aire comprimido, gue se adaptan & los costados del 
otiquc, exterior á interiormente, y van unidos entre 
f! ¿ r  mrá>® de tubos de goma ó de materia seme­
jante. Uñense además á un cilindro principal que 
¿munica directamente con una bc.mba de aire movi- 
da á brazo á por las piaguicaB del baque, segua las 
circunstancias ó las indicaci< nc-B del momento.

Este cilindro desempeña á la vez el doble oficio 
de recipiente j  fluido.

lodos los cilindroa flotadores, y en especial los 
del itferior del barco, cFtán dotados do válvulas 
para la distriliucioa del aire, y también las tienen 
los tubos do comunicacion, efcctnéndose asi el re­
parto con la igualdad nécesaria y pudiéndose hacer 
Ja wmprobacion con facilidad suma.

Sobre cada flotador hay una cubierta cen goznes 
que le envuelve á manera de escudo, y lo protcje 
contra los n.ovimientos del buque y las embestidas 
dcl oleaje.

_E1 aparato va sujeto por medio deeables de acero, 
y Tiene á ranstituir una série de boyas, que mantie­
nen la embarcación á floto, ¿ r  grande que sea la avena.

Se ha ensayado con excelente éxito en América; 
pero no todavia ea Europa, al menos que nosotros 
sepamos.

OOS ÍKTÜNIO PEREZ BUBIG í  SÜS OBHiS

Era Perez Rubio de estatura mis qtfo mediara, 
récio y bien formado de esqueleto y de sóbría mus­
culatura. Su cabeza, algo inclinada hácía adelante 
¿ r  eí liáhito de un mirar escrutador, se movía con 
rapidez en todas direcciones, para satisfacer la cu­
riosidad insaciable qne se veí* eu sns ojoa grandes, 
fraucan.ente abicrtoe auíe las impresiones evidentes 
y entornados con marcada expresión de sagacidad 
ante laa impresionea confusas. Hn nariz aguileña do 
anchas, TÍgorOF8B y movibles aletas, denotaba fuerza 
y audacia. Su frente espaciosa desenvuelta con am­
plitud de lineas dentro de ua ovalado magettnoao, 
era de las qne ennoblece la calva. E l bigote á la bor- 
goñona y la ya desmedrada greña romántica, daban 
á su busto ese arcaismo de íemtima nlcurnia espa­
ñola máa ó menos calcado en el jialron trazado por 
el inmortal Cervantes, al hacer el retrato de st 
mismo.

Nació el año 22 en Navalcarnero
Hn padre ejercía en dicho pueblo una profesión 

cicntilica- Creció el quehabia de ser artista en eí 
eeno de una familia activa f  batalladora, como casi 
todas las familias españolas de aquellos tiempos de 
¿síracion y de grandes cspcrauzas, y cuando estaba 
para terminar uua carrera litciaria, te halló, ¿ r  
muerte rá Biyjadre, jefe de numerosa y casi desvali­
da familia. Entonces creyó hallar en sns aficiones 
artísticas, el camino por donde podría llegar al cum- ■ 
plimienfco de sus_ obligaeíoneB de herniano nia- 

■ yor. Aunque asistió á la Academia v obtuvo premio 
en eus dasra, puede decirse que au aprendizaje fné 
breve y deficientísimo, pues ya, á los 85 años, era 
conocido como buen bocetista.

M is importancia qne las enseñanzas de la Aca­
demia, tuvieron para Perez Rubio las que debió á 
cierto francés que vino á Madrid, par» copiar los 
grandes cuadros españoles ds nnestro Museo, Co­
noció el francés las graudes dotes do nuestro artis­
ta, y con el cariño que le inspirara la gtan origina­
lidad de su temperamento genuinamente español, 
le e^aló un camino, no el mejor ciertamente, pero 
omino al finBA la edad que ya contaba Perez Ru­
bio, y con FUS obligaciones, fué una solución á que 
se acogió forzado por la necesidad imperiosa de 
crearse recnrsos.

Aconsejóle el pintor francés que hiciera copias 
jipidas de loe mefores cuadros, traducciones libres 
de los grMdes coloristaii en iaa que conquistarla una 
libertad de pincel adecuada al espontáneo y exube­
rante desenvolvimiento desn rica imaginación. Cou- 
sejo útü para nn pincel maestro, pero aprisionado 
en los grillos de impertinentes reglas, en Perez Ru­
bio EO ¿d ía  dar frutos maduros, porque en su ¿rto  
aprendizaje no babia conseguido dominar la forma; 
así es, qne cuando se vió con la ansiada facilidad, 
para abarcar el conjunto de la acción y con nn colo­
rido, el más castizo por su adoración eutusiasta de 
Velazquez y Goya, notó con pena qne no podíÁ dar 
á sns obrsa originales; admirablemente con ĴueFtas 
y  de nn ¿lotido interesantísimo, al sabor naturalis­
ta que impone la tendencia del siglo. Onalquier 
alumno aventajado daba forma más concreta y pre­
cisa á sus fignras que Perez Rubio.

E l mismo calificó de bocetos las obras presenta­
das en la Exposición del año 62,primera á que pudo 
concurrir y que le Valieron una medalla de tercera 
clase, y desde entonces, en la del 67, que ganó con­
sideración de i^ a l medalla, 71, 76, 78 en que obtu­
vo la crnz de Cárlos I I I ,  81 medalla de segunda 
ciase y 87, en numerosos certámenes y en los esca­
parates de los marchantes, fueron apareciendo sus
obras con el sambenito deaquel calificativo que él 
les diera con noble sinceridad. Sinceridad que no 
excluía la soberbia de gran artista, ni el anhelo más 
vivo por llegar á uua obra, digna hija de su ardoro­
sa inspiración y eterno pedestal de en gloria. A  pe­
sar de su buena salud, de su energía y de la lozanía 
de su alma que arrojaban de él la idea de la muer­
te, sentía últimamente la necesidad de su obra mag- ,

na con verdaderas ánsias, y hacía eetndios de tama- 
fio natural, que le avivaban la esperanza del triun­
fo,«¿rque sostenía en elloa la nota castiza, y acusa­
ba el dibujo ¿ n  nn vigor que no tenian sns obras 
anteriores. A  los 63 años comenzó, á cultivar la 
acuarela para sujetarse al dibnjo, y ías tres ó cua­
tro lloras diarias que á esto dedicaba en el Cirralo 
de Bellas Artes, son el tiempo que despaes de aban­
donar la Academia consagró al estudio, porque las 
numerosas lecciones que desde sn juventud consti­
tuyeron con BU producto elnúcleo de lamodestíoima 
renta que pudo labrarse, le ocupaban casi todo a1 
día, invirtiendo ei tiem ¿ restante en las copias del 
Museo que le encargaban’y que ejecutaba, sobre to- 
to las de su ídolo D. Diego, eon extraordinaria fi­
delidad de color.

¿Cuando pintaba esos centenares de cuadros ¿n  
qne figuró en todas ias ex¿sicione8 y certámenes; 
esos cuadros desdeñados por nuestros pintores eru­
ditos, ráJñiradoB por el públi¿ y codiciados ¿ r  los 
extranjeros, que veian en ellos afortxmadas varia­
ciones sobre Velazquez y Goya, y un inequívoco ca­
rácter nacional? Para loa que más íntimamente lo 
¿nocían, es este un misterio. .

Veíasele diariamente recorrer á Madrid en todas 
direcciones; frecuentar el Rastro, los barrios bajos, 
en busca de ese genio ¿pu l«f que tantos triunfos 
dió á Goya, visitar las colecciones partícnlares cu­
yas joyas excitaban más y más su constante admi-

abolengo patriótico, amaba á Espafia eon el ardor 
que inspira sublimes locuras al pueblo más fuerte 
y altivo de la tierra y amaba á Madrid como al cora­
zón de ese pueblo. Altivo en su pobreza, nadie po­
drá recoróar que aMicara nunca de su alta catego" 
na espiritual con ninguna bajeza. Su posición, cla­
ra, como lade todo trabajador honrado, era un mis­
terio enjendrado ¿ r  su caballeresca altivez, y todo 
ese nÚBterío que la muerte ha revelado, consistía en 
trabajo, apuros, pequeñas deudas á veces, ¿rque 
sóbrio eomo todo español pueda ser, la pasión costo­
sísima, el arte, consumíale el núcleo de su pequeña 
renta.

Dia feliz para su orgullo de artista fué el viernes 
7 do este mes, hasta el aciago momeato en que el 
acaso brutal y despiadado le hirió de mnerte. Salvó 
¿ n  sus declaraciones la responsabilidad de los «¡ue 
hubieran podido tener participación involuntaria en 
el hecho quo causó su desgracia, sufrió con valor 

I TOróIco operaciones cruentas, enmedio de cuyos do-- 
lores dictó equitativo testamento y al fin murió á la 
antigua española, recibiendo los Sacramentos para 
ro¿sar en la fosa bendecida por la Iglesia en que 
había nacido.

¿Se puede pedir más al genio sin ventura siem­
pre olvidado da si mismo, devorado siempre por la 
pasión de crear?

La prensa, con excepción de El Resúmen, El Dia 
y Li, Globo, ha guardado silencio respecto al her-

Invsntos ütiies.—Aparato flotador.

ración hácia la gran pintura española, el Museo, los 
alrededores do Madrid buFc-ando escenas para sus 
personages de los siglos X V II y X V III, la Cas» de 
Campo y el Retiro, para estndiar el paisage á la 
moderna, sin ¿ncederse tregua en las fiestas, sin 
aflojar en su lo ¿  entusiasmo, aquel entusiasmo Con­
tagioso para cnya expresión no bastaba su iragua ni 
BUS ojos parleros, ni los tonos variadísimos de su 
voz, ai su mímica animada y o¿rtuna y qne paraba 
casi siempre en silencios elrauentísimos, exfasiado 
ante su gran couce¿ion del arte, airadisimo ante los 
obstáculos ¿ n  que tropezaba para la realización de 
sus ensueños.

La variedad de sus impresiones diarias tcnianle 
en agitación ¿nstaute, sugiriéndole apuntes á mi­
llares; planeábalos eu sus galopes al través de Ma­
drid, y cuando despnes de ias sesidues de trabajo en 
el Círculo y algunos párrafos en el antiguo rin¿n 
del café de Levante, corría á su caaa, tomaba lós
{ inceles y ayudado de esoa genios qne avivan la fie- 
re dalos sublimes ¿seidos, á las altas horas de la 

noche, cnando las fuerzas del espiritu sc exaltan; 
durante las vigilias en que la carne es dócil instru­
mento del espiritu, con rapidez increíble, pintaba 
sus cuadros, algunos de los cualra vivirán siempre 
porqae ¿n  ¿o , á veces remoto, pero fiel, de la gran 
pintura dc Velazquez y Goya y porque estáa ricosde 
ese sentimiento, tierno y vehementísimo, hondo y 
expresivo que distingue entre todoe al arte español. 
Estos cuadros de Perez Rubio sOn al gran arte lo 
que la poesía ¿pular á la gran literatura. ¿Cuantos 
versificadores eruditos quisieran para todos sus li­
bros el espíritu de un solo romance popular? De la 
misma manera muchos pintores que gozan fama de 
tales por haber llenado grandes ienzos de ligaras 
sin alma, se considerarían dichosos poseyendo una 
chispa del sagrado fuego que caldeaba el aentimien- 
to del pintor de las leyendas caballerescas, de chis­
peros y luanoloa.

Su CTan afición á la lectura le distinguia de la 
generalidad de los pintores. Se envanecía ¿ n  su

moso espectáculo de su entierro al que ¿ncurríeron 
aJepiáe de muchra pintores y personas de todas las 
clases sociales, sus los que no le ha­
bían visto hacia treinta años, ya encanecidos, haata 
los que rwibian en la actualidad sus lecciones, y á 
fe que fué digna de reseñarse aquella manifestación 
da cariño hácia un hombre desvalido que no deja 
parientes ¿deroeos á quienes hsya que adular y que 
probó que todavia queda nn rincón sano en el alma 
drade donde el desinterés y los máe humanos seuti- 
mientea se expansionan iluminándolo todo, cuando 
hay objetos dignos de respeto y amor.

Por nuestra parte quisiéramos ¿d e r arrojaren 
la misteriosa sima que se abre al otro lado do la 
muerte, ¿ n  este número de E l Globo, la expresión 
ról respeto que merecerán siempre las obras del 
desgraciado artista apasionado de Is gloria.

Ffiiscisco Alcástara.

sofía moderna, esto es uno de los errores más tras­
cendentales de la filosofía escolástica. Un exámen, 
¿ r  ligero que sea, que hagamos de la.» funciones de 
relación dé los animales, noe lleva inniodiataraente 
rf conocimiento de que lo que en nosotros llamamoe 
inteligencia es lo gne en los anímalos conocemos ¿n  

• el Domrá® de instinto. La inteligencia no ea máa que 
un instinto más perfwcionado. ¿No se advierte qse 
los animales realizan los mismos actos intelecturfes 
que el hombre? E l animal piensa, quiere y racioci­
na, ¿rqne si no lo hiciera no podria desear ó rech*- 
zar, no podria entender, en una palabra, no podri» 
darse cuenta de los objetos que le rodean ei no ¿r-  
cibiese. sino comparase, sino racionase. Bus faculta­
des como las del nombre se hallan sometidas álas 
mismre condiciones; en el aeto de la percepción to­
do animal percibe el objeto como dado ea el espacio 
y en el tiempo, y ellos como nosotros sienten com­
placencia con unos objetes y repugnancia para con 
otros. Y’ , por otra parte, ¿cOmo se explican todos 
esos actos que los animales realizan, y en los que 
dan á conocer su gratitud y su memoria? ¿Cómo se 
expl.can los tan conocidos ejemplos del espirita de 
previsión de la hormiga, de la lealtad del perro y  
de la nobleza del caballo? ¿En qué se fundan lo# 
(jue, á pesar de los preciosos datos que la experieo- 
ci» les suministra, se obstinan en defender la eaea- 
cial diferencia entre el significado de estss dos pala- 
hrae?_ Si estos actos no son hijos de la inteligen­
cia, KÍno que reconown ¿mo único origen el instin­
to, no dudo cn afirmar, ó que en el hombre uo hay 
más que instinto ó qae los animales tienea ínteli- 
geucia.

Los partidarios de ¿ ta  división parece qae quie­
ren significar con la palabra instiateuna fuerza irre- 
ai’ tible, gue imp.alsa al ser en un eentido á diferen­
cia de la inteligencia.

, Esta no es una razón, esto no es un motivo para 
hacer la división, porque con mnv ¿co  esfuerzo se 
dtunuestra que el hombre se halla sometido á las 
mismas condiciones. E l animal siempre qne se mue- 
V.’, ■'ieaiprc qcc o,; diiige á un objeto, se dirige por­
que lo ¿ncibe bajo la razón de bien; no es, pnes, li­
bre BU voluntad, ¿rque siempre se halla obligad», 
atraída por lo que le agrada. Ahora bien, ¿es por 
veotura el hombre más libre que el bruto? No, cíer- 
tíiii ¿fe ; cl hombre está sugeto á las mismas condi­
cione?; su voluntad quiere todo lo que le agrada, no 
pw ie querer I» contrario, y por tanto no es absoln- 
tan.cníe libre, dejándose llevar ¿ r  ese impulso de 
la naturaleza, que arrastra en un sentido y con las 
mismas ten4enci»8,[desde ei infusorio hasta el verte­
brado.

En el universo existe la armonía más absoluta; 
no cae una piedra, nose mueve una hoja, sin que 
éste fenómeno no esté intimamente relacionado ¿ n  
todas las fuerzas del cosmos.

Todo hecho, por insignificante qne á primers vís­
ta pudiera parecer, está relacionado con todo lo que 
exiute, y ¿ r  tanto, él por si solo puede darnos á co­
nocer, ei noa elevamos de nna manera iuductiva, 
el conwimiento de la sucesión indefinida de las can­
sa?. V la multiplicación indefinida de efectos.

Pues bien, si admitimos como una ¿ ís  evidente 
esta armonía universal, y suponemo» que los anima­
les son arrastrados por la corriente general, ¿cómo 
vamos á dwir que eí hombre con su volantad puede 
coutrsjiar el órdeu de la naturaleza?

¿No seria renovar aquella famosa teoría de la 
fuerzafi-itai, que tanto agitó la filosofía antigua, y  
qne tan desacreditada está á ios ojos do la filosofia 
moderna? No, no volvamos á agitar nuevos absur­
dos. La teoría de la evolución que admite el des­
arrollo y perfeccionamiento Je los organiímoB, tam­
bién explica el desarrollo de la parte intelectiva; 
admitiendo ésto, no nos ¿nemos en contradicción; ' 
reconraemos lo que la experiencia nos enseña, rwo- 
nocemos que el universo avanza lenta y inagestuo*' 
sam¿te por la senda del grogreso.

_ y»nahip6_tesia es la que arabamos de combatir, 
hipótesis naeida del orgullo que siempre acompa­
ña á la ignorancia: el pretender semejante cosa es 
pretender un imposible, es querer sacar al mundo 
de quicio, es, en un» palabra, convertimos en nn» 
nota discordante en medio de! agradable cnadro 
que la madre naturaleza presenta.

E duardo Zsmacois.

IN T E L IG E N C IA  É  IN S T IN T O

íQuésea la mtehgencia? ¿que sea el instinto? 
premintas son estas que han producido una viva 
luelte enfre la filosofia antigaa y loa partidarios de 
la filosofía moderna. La opinion antigua impulsada 
¿ r  los soplos del eB¿iasticismo abrió un abismo in­
sondable entre ia inteligencia del hombre y el ins­
tinto de los animales, llegando hasta ol punto de 
considerar al prunero ¿mo aislado del reato de la 
nráurrfeza y creerlo iluminado por los reflejos de la Divinidad.

Estando en aquellos tiem¿s mucho más atrasa­
das las ciencias de observación, nose habia podido 
jreciaar cen la debida exactitud las funciones iute- 
¿tealea del animal, v atribuían todos los actos que 

realizaban áua impulso ciego y fatal que llamaban 
mstmío. Pero, según ha venido á demostrar la filo-

cosás de todas partes

S C S riT C T O  D E L  C A FÉ .

Cuenta un diario francés que en la'isla de la Reu 
nion se ha descubierto un arbusto que Ira indígena* 
llaman naranjo silvestre, no cultivado hasta ahora, «1 
cual produce un fruto pequeño, verde al principio y 
azulado ó violácra rf madurar, que posee inmejora­
bles condiciones para reemplazar al café, demaeiado 
caro para qae puedan consumirlo los que no per­
tenezcan á las clases privilegiadas de la sociedad.

Por iniciativa del gobierno de la colonia se culti­
van ya 12.000 hectáreas de terreno para dieho arbus­
to en la parte máa elevada de la isla mencionada- 
de cuya explotación se propone obtener el gobierno 
como producto máximo tres millones de kilógramos 
de semillas annalmente,.y de este modo aminorar 
en el consumo del café de Francia los dos millones 
de achicoria y otras materias peores que se emplean 
en aqnel país todos los años para satisfacer el gran 
consumo que los franceses hacen de esto articule).

Tan excelente ea esta dase de café denominado 
mvseaenda, que según últimas ex¿ríencia8 no solo 
sirve para competir con el legítimo, sino que mez­
clado con el café lo mejora notablemente en sa 
sabor y aroma, 'siendo ¿ r  taato la mezcla mucho 
mejor,que el café.pnro.

Ayuntamiento de Madrid



E L  GLOBO

C A S O  D E  L O C U R A
A  no andarlo, ea nna verdadera enfenned^ la 

perturbación de espinta que eafren nuestros libera­
les j  demócratas desde el panto mismo em que, sa­
liendo de las ámplias esferas de 1» oposieion se vea 
sometidos á las gravea responsabilidades del go-
^^*Seu todos ó caei todos hombres de poderosa int^ 
lizeneiaé inflexible volnntad, que tsn g/tado lo 
mejor de su vida eula defensa de los prmdpios, en 
la propaganda de las ideas, y en nna especie de apos­
tolado impersonal relacionado apenas con el ínteres 
departido. Ilau reñido sin tregna todo pnerode 
batallas, han padecido todo linage de lieridM y per­
secuciones, se han visto abnimaios por el (Wio del
adversario bsjonu espeso giaaÍBO de calumnias, bso 
no obstante, han permanecLde firmes en sn pnesto, 
y continuado impasibles en sns empresas redento­
ras, sin curarse del ooro de diatribas que les acom­
pañaba, ni volver siqaiera U cabeza para rechazar 
106 cargos más estupendos ó las más execiaoles de-
mssiss. 1 V _* XtfPero ¡cosa extraña! los mismos que en la ñora ae 
la lucha uo ee acordaban de sl mismos, prescindían 
de las flaquezas inherentes á la nsturaleza huihana. 
y atendiau tau sólo á la conquista de la libertad / el 
derecho, una vez llegados al poder, v en disposición 
de realizar para el bien común aquellas hermoses y 
eficaces tci'iias, parece como que se vuelven otros y 
que cambian, sino de opiuion, de seatidoe y de tem-
^^^*^manse sosceptibles y vidriosos, i  modo de 
dueña histórica; prestan oido i  cuantos rumores su­
ben de la vía pública; júzganse mortalrneute afieu- 
tadfs al rc*e de cualquier iusiunaeioa maligna; dan 
itnncrteicia eieepcional á lo que acaece eu el circu­
lo de sus allegados ó á lo qne se eomenta en el de 
los vecinos; prestan caractéres de problema cuando 
no de conflicto hasta á las iocidencias caseras, y 
concluyen por convertir eu meros achaques de per­
sonalismo. lo qne mayores y mis directas relaciones 
tiene con la gobernación dcl Estado.

líesultado de ello, la fonnaciou de grupos—coie- 
ries que dicen eon frase grifica los franceRes,—entre

seri acertada su calificación, pero lo cierto es que el 
fiscal se ha visto obligado á solicitar la apertura d£ 
otro proceso, dado qne «revisten caracteres de pum- 
bles fos hechos probado» que aparecían en el folleto, 
referentes á las ventas de fincas realizadas bajo los 
supuestos inciertos ó equivocados de pertenecer a 
fundaciones de que no proceden,» y el tribunal, de­
firiendo á esta petición, condena, sin embargo, al 
autor del folleto como reo de injurias i  la auto-

Dónde está la injuria? La falsedad de los hecho» 
imputados constituiria el delito de calumnia, su­
puesto que se reconoce, «revisten cacpctercs de pu­
nibles.» Sólo eu el caso de qne no tuvieran /te 
ricter, aúa después de acreditados serla injuría la 
calificación de «los desaciertos, ligerezas y ambicio­
nes » Pero desde el momento en qne se reconocen 
esos caracteres, no hay injuria ni calumnia, aunque 
sea poco adecuada ó impropia la calificación, Mtqua 
el Código penal noalcanza ácorregir las faltas de pro­
piedad iel lenguaje ó el desconocimiento del tecni­
cismo legal. No será calumniado el estafador si le 
apellidan ladrón con referencia al acto de la estala,
ó al autor de una herida leve, asesino.

I jO eBencial es que el hecho imputado no sea falso 
y couRtituja delito persequible de oficio, ó una fai»

■ de idoneiáad en el funcionsiio á quien se impute.
Son siempre grandes los inconvenieutes y difi­

cultades con que lucha el que se lanza á dcumiuar
los abusos cometidos por foneionatioR públicos. Ia l 
propósito, snpone uu valor heroico. Es de presumir 
oue las relaciones cultivadas con rnotivo de ejercicio 
de BU cargo, aseguren al funcionario mucha# y muy 
beneficiosas simpatias, y que desde lnego tenga 
siempra á fu disposición re“orteR para hurtar el gol­
pe hiriendo do rechazo. ¿Cómo extrañarse, pues, de 
que el denunciante receloso, procure interesar á la 
opiniou pública empleando frases y conceptos duras 
para calmear loa actos quo cocaidera cenauraMes?

Es de esperar, pnr tauto, qoe el Tribanal Supre­
mo, llamado áresolver defiaitívameute el proceso 
aludido, declare que, ni el Provisor deToledo es au- 
torilad, ni la calificación mas ó meaos adeciiada de 
actos justiciables, constituye desacato, ni tales actos 
pueden ser materia de injuria.

los cuale* se entablan extravagantes luchas intes­
tinas. Y  al fragor fi® tales luchas, conviértese m po- 
litica eu uuo de aquellcw teatros del buen tiempo 
viejo, doude las rivalidades de doe cómicos ilustres, 
trascendían ilos respectivos partidarios, arraatrán- 
dole?, con escándalo del público, á continuos cn- 
cueutroB y alborotos. ,   ̂ j ,

Y  aiin hay algo peor. Ls tendencia fatal de loa 
pelechaJotes, á llevar ante la opiniqn ras querellas- 
V á pedirle intervención y fallo cc Ktigiog BObre 
ser menor cuantía, se prestan á deplorables su- 
pcticioiiea, ó por lo menos, á mortiferas burlas.

Desde antcaver venia diciéndose que los conser­
vadores aproveciimriaii las diferencias aurgida-s entre 
cl presidente de la Cámara popular y un miembro 
def gabinete, para suscitar algua ruidoso incidente 
en las Córtes; y y» el intento, aunque natural y pro- 
pió CE QQÍ6n |jelc& desde la oposicioü, había arran- 
eado cspontáoeas y generosas protestas á las g/tes 
discretas, para quienes jamás puede ser lícito el uso 
de cierta» armas.¿Cuáluoseria, pues, h  sorpresa de los que con 
tantaiectitud pensaban, al enterarse ayer de que 
eran algnncs de loa beligerantes, los que con empe- 
lia superior querían encoTueiidar ¿ la CAmara la $o- 
ludon de sus pueriles desavenencias?

tíi lal coea lian proyectado, bien será rectificar lo 
qoe más aiiiba hemos expuesto, y afirmar que lo 
qce padecen en el gobierno esos liberales y demó­
cratas no es va una simple enfermedad, sino una pe- 
ligrona y calificada locura.

No es posible transigir cou aberraciones seme- 
< antes. , ,
'  No es posible que la opinion y la democracia es­
tén pendientes do algunas personalidades insira®®# 
icro sujetas en tan alto grado á la  irritabilidad de 
osnérvios y á los cambios de la atmósfera.

Deepnee de lo que sucedió en el verano con la 
imprevi.'ta é inmotivada dijnision delprasideute del 
Tribunal Supremo, y del caso anilogOi aunque agra­
vado, que se uos presenta abora, t«iemo» der/ho á 
decir, que si ia democracia se pierde y la libertad 
sufre nuevo eclipse, no corresponderá la responsabi­
lidad é Iob elementos de la derecha, ni la culpa á los 
consabidos obstáculos exteriores, ante» bien, recae­
rán noa y otra por entero, eobre los demócratas qne 
acreditan su incapacidad para el gobierno de la na­
ción, demostrando que no- saben ni pueden gober­
narse á sí mismos.

E C O S  P O L ÍT IC O S
Sigue el turno pacifico de los catarros:
«El ministro de Ultramar ha tenidonecesidad do 

guardar hoy cama, á consecuencia de un faerte ca­
tarro.»

¿Ya?
¡Ave-Maria Purísima!

El Diario Español consagró ayer un prim'er arti­
culo á las bromas propias dtl dia. ^ ,

Entre otras cosas supone que el Sr. Oastelai ee 
declara monárquico y forma gobierno.

¡Vive Dios! que esa si que es una verdadera y 
grande inocentada.

Bneno es que lo» adversarios la den como tal. re­
conociendo por modo indirecto lo inmutable de nues­
troe principio».

Vamos allá con La Ft:
«Dirc Ei Gíoóo qu) cl conde ilc l’.irls cs un |irctcn líente 

txii Caccioso como 1). Cátlo# tic I5orl>on.
T,»l.i conijiaracioTi os odiosa. .
Pero eso dc comparar A H. Cirios coa *1 conde ilc l’.tri". 

cs e! colmo del mal giislo.Y la mi* grande falta dr ¡njuslioia q«c se piia-lc cometer.
No nos lorprcn.lc. sipemljargo co El <riobn.
Conocicpdo los pimtjs ipte calza cu justicia y en ¡>ilrio- 

tismo.» Z
Comparar á D. OárloB con al conde do Paris ya 

confiesa La Ft que ea la má.s graude falta de injus-
Lnego quien tiene derecho á quej ares es el conde 

de París. . . , ,
De lo de la justicia yel patriotismo nada de­

cimos.
Bien castigado queda el colega con la ropfodue- 

cion de su exabrupto.

aseveración, basta sólo la sospecha para que el g/
bierno se considere obligado á consignar, en térmi­
nos claros y explícitos, su inquebrantable y firme 
propósito de impedir que los militares infrinjan las 
leyes, y de aplicar ejemplar correctivo al que falte á 
sus debere».

Para ser director de periólico es necesario, se­
can el art. 10 de la ley Je 25 de Julio de 18S3, ha­
llarse en el pleno uso de los derecliM civiles y polí­
ticos, y como los individuos del ejército están suje­
tos también á las prescripción/de la ordenanza, es 
evidente que no pueden dirigir periódicos, como 
tampoco fundarlos.

Carecen también de la facultad de ser redactores 
de los politicos, porque la prohibición de asistir á 
las reuniones de este carácter, consignada en el ar­
ticalo 2óde la ley constitutiva del ejército, 7 repro- 
ducida en sanción penal eo el art. 165 del Código ael 
mismo, obedece al propósito de separar á los milita­
res,'en bien del ejército mismo, de las contiendas 
politieas que podrian llevar y llevarian la perturba­
ción y el desórden á la fuerza annada; y todavia si 
esta razón poderosa y'estos fnnlamentos legales no 
bastaran á demobtrar la prohibición antedicha, ala- 
jarimi toda duda las órdenes del reg/te del reino, 
de 6 de Agosto de 7 y 20 de Setiembre de 1812 
y 21 de Diciembre de 1869, la real órden de 2S do 
Agosto de 184d y la del güh'«mo de la República de 
22 de tíeti'-nibre Je 187fl,_ en todas las cuales se con­
signa y recuerda t il prohibiciou qne impide á los in­
dividuo» del ejército, cualquiera que eea su catego­
ria, entrar en polémica", por medio de la prensa pe­
riódica, sobre asunto» del servicio, ó valerse de ella 
en forma alguna pira tratar de los mismos, sin pre­
via autorización Je este ministerio, sqlicitaia por el 
conducto regular y debido.

Bsbtarian ¿justificar cl landable rigor de tan se­
veras prescripciones los elevados propósitos en que 
se inspiran, si uo eutuvip.aen ya de antiguo consig­
nadas en algunos de los preceptos do las Ordenanzas 
del ejército, absoluta é intezraineiite eu vigor,_ y 
muy dignos de coiistante recuerdo por cuantos vis­
tea el honroso uniforme militar, puesto que en tér­
mino» claros y precisos, y por modo elocuente é ins­
píralo, cLerrau el camino á la critica y niurmuracion 
eu iñaterias del servicio, y establecen los principios 
fundamentales de la obcdieficia y el respeto al supe­
rior, en cuauto al mismo s ervicio interesa.

É l gobipnio, inspirándose eu tau elaraa y benéfi­
cas disposiciones, esté firmemente resuelto á evitar 
que en el ejército se introduzcan el descontento y 
la» escÍBÍones, por criticas ó comentarios que_ »og- 
tengan lo» que viven al amparo y bajo cl imperio de 
la Ordenanza, pues ante todo y sobre todo, precisa
conservar la mi» severa disciplina _en la facrza ar­
mada, y la unión indisoluble y bienhechora entro 
todos los cuerpos é iustitutos, que por igual mere­
cen respeto y cdhsid«r*cioa, porque contribuyen por 
igual á representar dign® honrosamente la unidad 
y l l  iategrWad de la patria. _ _ .

Para conseguir tnn laudable y patriótico propósi­
to, el rey (Q. D. G.), y en su nombre lareina regen­
te del reino, se ha servido disponer qne con el celo 
que distingue á V. E., v usando de todos los efica­
ces medio» al alcance de su autoridad, impida que 
los militares á sus órdenes contravengan i  las termi­
nantes prescripciones antes citadas; en la inteligen­
cia, que ha de aitcnderne tíenen el carácter de asun­
to» del servicio Tas qnese refieran á proyectadas r/  
forma» sometidas al estudio del gobierno, á la deli­
beración de las Cámaras ó á informe de corporacio­
nes oficiales en virtud da órdenes emanadas de esto 
ministerio. . , _De real órden lo comunico á V . b. para su pun­
tual y exacto cumplimiento, y á fin de que, recla­
man lo i  la autoridad civil correspondiente relación 
de los fundadores y diroctore» de los periódicos que 
se publiquen en ese distrito, averigüe sí pertenece 
alguno al ejército y proceda, en caso afirmativo, á lo
que haya lugar.—Dio» guarde etc.

Madrid 2Ó de Diciembre de 18Ó3.—CainCMlla.*

N I I N J U R I A  N I  D E S A C A T O
E l exámen que hcitio» hecbo de lo» fundamentos 

en que se apoya el fallo de la Audiencia de Toledo, 
referente al proceso motivado por la publicación de 
un folleto acerca de la conducta vficial dd rrovisqr 
de la archidióeesis, nos mueve á emitir nnestra opi­
nión ea este asunto con todaa las salvetlaies que 
exige la respetabilidad de las decisiones judiciales.

Es cuestión de gran interés para loe ciudadanos 
en general, la de fijar precisa y claramente hasta 
donde alcanza la excepción del Código penal que 
exime de responsabilidad al autor de imputaciones 
justificadas contra funcionario público respecto al
ejercicio le su cargo. Es preciso determinar si el que 
6f halla investido de antoridad, sale en este concep­
to de la caMgoria de simple funcionario para quedar 
invulnerable i  todo merecido ataque. Conviene sa­
ber, en fin, si un Provisor cuyo poder jurisdiccional 
emaua directamente del Romane Pontífice, es una 
autoridad en España, eolo porqae en U  constitución 
del Estado, se declara oficial la religión católica.

E l principio fnndamental que establece para to­
dee los ciudadanos la igualdad de condiciones en la 
esfera del derecho, implica necesariamente la res­
ponsabilidad de todos los funcionarios, sin distinción 
de órdenes y grados, y sin que les sirva de escudo 
para sustraerse á loe efectos de una denuncia, el 
prestigio de la autoridad 6 el decoro de las funcio­
nes qne ejerzan.

Respeto y consideración social necesitan para el 
acertado desempefio de sus cargos, pero aólo en 
cnanto sean dignos de esas muestras de estimación 
pública es forzoso tributárselas; porque desde ol m^ 
laeclo €E que delinqien ó faltan al cimpiimlénto do 
ens deberea, el interé» social demanda urgente repa­
ración, y quien contribuye á que se realice, cumple 
también un deber cívico, era sea formulando la de­
nuncia ante el tribunal competente, ó bien limit^- 
dosa á dar á los datoa que posea la publicación ade­
cuada para que no queden ignorados por aquellos
Sue tieaer á su cargo la misión de recoger os alli 

onde se manifiesten.
A  este fin responde la aludida disposición del 

Código, siquiera parezca deducirse una interprtia- 
cion opuMta de varias sentencias del Tribunal Su­
premo, y tal es el precepto aplicable al caso quo oos
ocupa. _ 1 • j.í,Don Hermenegildo Santiago Muñoz ba jnstiíica- 
d© sus imputaciones acca relación á la procedencia 
de las fincas vendidas á D. Simón Dorado Aguile­
ra.» Los acto» dol Provisor objeto de su crítica, son 
es» ’usivamente los que »e refieren á esas fincas, con^ 
tir.uendo todo el arsumeoto.de so folleto, y á eao» 
actr-B se refiere al calificarlos como «desaciertos ad­
ministrativos, ambiciones y ligerezas.» Será ó uo

Dice, y dice bien. La Epoca de ayer;
«No Ili muchu ticrniK) iLmámo* la atención "ol.re el aliu- 

ao que 88 aiinete en ia sala del arbola lo del Retiro rü prcter- 
10 de lietmospir y perfeeeiooar el l’arque.Hoy, luciéndonos latérprete* de repetnlas t(«6jas, «icma- 
ciaoio# otro hecho (k-ira el e;nl no eriato jnRtilicacion alguna.

Se iratí dcl l>aíV> de p tpos, deede algnn tiemp» á c"la 
parle cerrado por liaber sido declarado cesante «1 guarda 4 
cnyo cargo seLillalia.»

E l Ayuntamiento ha suprimido el chocolate del 
Y  ha desatCíidjdo á lo» perro», qle al cabo sou

contribayentes.
Para que los demá» qie contribuyen no tengan 

motívo de queja.
Ahora los trata á todoa eomo perros.

tre tanto, en la cárcel no parece existir alma viviai- 
te. Llega el juez de instrucción y se dirigê acompa- 
ñado, á la puerta de la Grande Róqnette. Entrando, 
déjase á la derecha el cuerpo da guardia, y penétra- 
ee por el otro lado en el primer portillo. Crúzase 
luego un patio y en el fondo se levanta el cuerpo 
prineipal del edificio. Una puerta reforzada comuni­
ca coa una especie de vestíbulo que e» el portillo 
número dos. A  la izquierda se halia el locutorio- 
semejante al de nuestra Cárcel-Modelo—j  á la de­
recha ei archivo precedido deotrahabitación, donde 
los rematados cambian el traje que traen por el uni­
forme del establecimiento.

Enfrente una cantina, qus esta_noehe permanece 
abierta por si el reo necesita ó pide aigan tónico. 
Por an postigo forrado de hierro, qae abre junto al 
antearchivo, pásase al gran patio donde comunican 
los talleres, 1» capilla y la galeria que procede á la* 
cuadras y celdas de los piaos superiores. En el cen­
tro de este vasto casdrilátero, nua fuente despide 
anémica columna de agu », qu® retorcerse y que­
brarse sobre la taza con monótono bou, produce el 
único ruido perceptible en el edificio, donde todo 
duerme en sombras y silencio. Tan solo los emplea­
dos velan; pero su salado ee mado. En uu rincou 
dol patio, una verja de hierro guárdenla dos centi­
nela.". Abrese, y se penetra en cl tercer portillo. 
Cada pnerta qne se cierra á la espalda, suena como 
loRa que cae sobre una tumba. Ea un ángul® distín- 
guense un jardiucito. del tamaño de un pañuelo, 
circundado por un claustro y plantado en eu centro 
de tres matas do lilas y un castaño, sin floree ui ho- 
jas, las retorcidas ramas quemadas por la helada. 
La verja que cierra la entrada del jardincillo, conó- 
cenla los presos por la verja de la mnerte. A l frente 
la habitación del médico, se vé una luz; á un lado la 
celda do Prado; está cerrada. . „

Faltaa treinta minato» para U  ejecución. Es lle­
gado el momento ra.is «olemue. Casi todos loa conde­
nados sueñan con la rosada quimera da que están 
libres. Sacudirles Je su letargo para decirles la tre­
menda verdad, es má# espantoso aúo que la misma 
maerte. Cnando la victima llega al patibnlo, ya U 
lleva en el cuerpo. Desdo hs habit-ieíones del direc­
tor, donde se bailan roanidos los llamados á asistir 
á la triste ceremonia, encami nase el fúnebre corteje 
liácia la celda del reo. Por patio» y galerías marcha 
eu siloncío, casi de puntilla», ptec/diJo oor dM 
agentes con faroles y un cabo con la camisa de fuer­
za, por si hace falta. A l lado del director, M. Beau- 
quesae, vá el capellán, abate Fanre, y el juez di 
instrucción, M. Guillot; después cl jefe de la Segn­
ridad, M. Goron; cl médico, M. BalUie; un escnba-luo, otra persona más yuu pelütou de agentes.

A l cruzar por el ante-archivo, vése al verdugi 
que, no pudiendo pasar más adelante, espera allí su 
presa con la tranquilidad de uu cobrador paciente.

Llegidos á la celda abrió la puerta el Director 
T oiitró seguido dol capellán. Prado dormía. Hab^a 
acostado ó Us dos. Sobre la mesa estaba «in concltu] 
una carta suya al abogado defensor Comby, conque 
as por liab -Tse hecho mal el recurso y por no h»

' lóesele avisado á tiempo para tomar precauciones j 
medida» necesarias. ,

Despierta encogiéndose de hombros. E l capell» 
le acóiiaeja que beba un poco de tila.—Eso, le dice 
dará á usted valor.—Prado le costesta; Mis conmo 
vido está usted que yo.

Se viste con toda tranquilidad, poniéndose u 
pautaba oscuro, unos calcetineo encarnados yuu* 
bo.a» de charol. . . , ,—Vamos pues, añade, á la carnicería, a dar I 
voltereta. _  . . ,E l capellán 80 le acerca. Prado la rechaza, a 
ciándole: No necesito de usted, ni tengo nada qu 
hacer con el buen Dios. .

Üirígeselnego á Goron:—Déusted mis últimosr 
cuerdos á Guillot queme enviaála muerte.h /ustí 
qno protesto de mi inocencia, que no he asesinado 
María Aguéttant. Lo juro sobre la cabeza den

Flojos proyectos tienen los carlistas para caando 
acaben con ei sistema:

tCa Ecseiuria, («ra prctarnos que tiene má# eiridad 
que ooBOtro.#, di« que nw dssea muchas pi-ospeiidadt* en 
Veneeia.Tamiiien nosotroe se la.#d.'5catnns 4 la Ln Regentia.

Pero 4 machas leguas de Eosotrjs.i'ensaado, como jieosaiDOs, en bacer ib Madrid un \ o- 
nécia.»

; Hola, hola!
Vau á convertir en puerto á la Paerta del bol.
Pues que no se entere el Ajuutaniiento.
Asi que tienen pocos proyecto» nneatros conceja­

les para uo añadir ese á la cnenta.
Dice El Correo: ^
íPor algunos peri-idicoe aula corriendo la notieia en una 

ó en «ra forma daque i) prc|xva una c«»ri.a. que facilite 
una Milreviííid; los Sres. Sa«a#lay Uam-azo.No sabemo» nosiilros cl fsindaraento qu» tenUrS la tal no­
ticia, ni penelraruK su inten''ion.»

Tampoco nosotros.
Noa parece por lo demás, qqe no e» ese el género 

de «>orf que conviene á lapolítica.
Convendría más el antiguó A® h  pesca,

T E L E G R A M A S
EJECUC IO N  D E PRADO
(1)3 nu.'Slro corresponsal.)

Parit S'4 .' nuíHana.

LA

L A  C IR C U L A R  D E  G U E R R A
En el Diario Oficial del mini*ter¡o da la Guerra, 

apareció ayer la circular que habia sido últimamen­
te aprobada en Conaejo de ministros'.

Dice asi:«SubRCeretaTÍa.—Circalar.-yExcmo. beñor: Una 
exigua parte de la prensa política, que se aplica el 
dictado de militar, ha impresionado vivamente.la 
opiníon pública cou articufos y sueltos que atacan, 
en términos injuriosos y denigrantes, á institutos y 
cuerpos del ejército, cual si los autores de tales pu­
blicaciones se piopusieran, con reprobados fin/, 
crear divisiones y antagonismos entre laa clases mi­
litares, en los momentoe mismos en que el gobierno 
se consagra con perseverancia y firmeza ¿ resolver 
árdaos é importantes problemas que interesan á la 
institucioa armada.

Esa misma opiniou pública atribuye á militares 
la redacción de eso» artículos, que, tendiendo á in­
troducir el descontento y la perturbación en el ej ér­
cito, tan hondamente pueden afectar á la discipli­
na; V aunque en la esfera oficial uo se compruebe esa

1,4 ariLLOTISi
Desde mi último desp-acho la concurrencia ha ido 

anmentando visiblemente. En este momento pisa 
Je 2.1*00 personaa. Acaban de llegsr dos. nnevos pi­
quetes dc la guardia »epablieana de infantería y un 
CRCuaJron déla de á caballo, que forman cualro _á 
unos cincuenta metros del centro de laplaz». E l frió 
es intenso. Doe agentes guardan la puerta de la Caaa 
nia?'?ifa. Alaeutrada.un carro carga tras grandes 
cajas numeradas, dirigiéndose despnes á la plaaa de 
la Ruquetto, seguido de dos hombre?. Uno de elloa 
jóven, herciileo, de cara feroz, viste de chaqueta y 
cubre su cabeza coa una gorra de piel; cl otro es pe­
qaeño, regordete, de aspecto vulgar, tomarlaaele por 
un notario. Son los ayudantes del verdugo. La mu­
chedumbre silenciosamente les abre paso al carro y 
á los conductores que se dirigen al centro de la plaza.

Las cajas ceutienen las piezas del patíbulo. A  la 
lus de cuatro liuteruM puestas en el sudo, loa dos 
hombres empiezan 4 armar la guillotina. Los curio­
so» cesan de hablar alto, impresionados por la esce­
na. Ya hau levantado los dos pié» derechos y prepa­
ran la plancha de madera, elevada nnos 20 ceníírao- 
tros del suelo. Los brazos de la raiUotina están uai­
doa por un barrote, con una sección semicircolsT en 
el centro; la plancha permanece en posición vertical; 
inclinándose sobre ella cade, y al caer, encuéntrase el 
cuello cogido automáticamente en la sección semi­
circular. De una especie de estuche sacan la cuchi­
lla, semejante á un cartabón de carpintero. A  nuo 
de ens lados ajústese un lingo*® A® acero, que pesa 
60 kilógramos. PorgneJio de cuerdas engargantadas 
en varias poleas elévanla basta lo alto del aparato, y 
uca vez colocada convenientemente, retiran el cor­
daje. La cuchilla dascansa eu ua muelle que, al ce­
der por simple presión, la deja descender por su pro­
pio peso.

LO» BSSAT03
Deihler empieza á ensavar el aparato repitiendo 

varias veces la operación. E# preciso que la cuchilla 
descienda veloz y con regnráridad. Eu su caida halla 
doa cogiuetes de caontchue. para evitar «1 excesivo 
ruido qne producía antes. Despaes de mostrarse sa­
tisfecho 'do RU modo de funcionar, vése llegar un 
furgón pintido de negro, tirado por dos cabaljo» y 
que se coloca cerca del patlbufo, del lado derecho, 
junto al BÍraon núm. 148, que trajo al ábate Faure. 
Del vehículo sacan el éeeto que vimos anoche en la 
Casa maldita, y una gran artesa que colocan al pié 
del patíbulo por donde ha de caer Ja cabeza. E l  cesto 
queda ¿ la diestra de la pUucha. A  la distancia eu 
que se encuentra el públieo, detrás de doe fiFas de 
agentes y soldados, no puede más que ver el extre­
mo de los barrotes con la cuchilla suspendida.

LA misios.
Aun está oscuro. Tios faroles déla villa apenas 

raeden luchar con la densa uiebla que se levanta. 
jOs cuatro pnntos del einiestro aparato márcanles 

en el suelo las caatro linternas. Alrededor se ha 
pnesto una barandilla de madera separada como dos 
metros para dejar libre la acción del ejecutar y sns 
ayudantes. Alganos periodistas han encontrado un 
banco de madera que se irá ocupando por turne. Eu-

Éuse¿hida pide permiso para destruir los papi 
lea que están eobre la mesa. Dos agentes los quem* 
eu presencia suya. , . • x jtónese nuevamente en marcha la triste procf
*'^En el archivo se detiene para las formalidades f 
dar de haja al preso. E l verdugo firma en el registr 
esta asiento. «El año 1388, 23 de Diciembre y hor 
de la." siete de la mañana, el iudividuo anotado 
márgen bajo el nombre de Linska de_ Castillqn, fi 
entregado al ejecutor de las sentencias crimináis 
en virtud de requerimiento del señor procurador gf 
neral. Fecha 28 de Diciembre de 1883.—Firmado. 
Deibler.» . , ^Luego éste ae apodera de él. Oonduceio al an» 
archivo, v despnes de sentarlo en un banquillo, i* 
cede á su foíZefíe.Lerapalaiiucayle recorta el enel 
de la camisa. A l sentir el frió de las tigeras, preeo 
Bor del de la enebilla, Fraudo exclama con voz ent{ 
14— cDéjame bien ancho» las entradas.» Levanta*' 
y otra vea se ponen todos ea camino. A l llegar á 
puerta, el capellán le pide á Prado que le deje b 
sarlo.—«Bueno, replica éste.*

Oyese 1& voz de inandor— aw claif’l y 
abren de par eu par las puertas.

L4 MUEETB
Empieza á clarear. E l dia asoma nublado y J 

medo. A l aparecer en el umbral el grupo forma 
por Prado y el capellán, toda la gente que está en 
plaza se quita loa sombreros, excepto cl verda 
que vestido de levita y corbata blanca, y apoyado 
el madero izquierdo de la guillotina, mira soaej 
damente al reo. E l abate Faure procoya ocultar i 
vista de éste el terrible aparato, y le presenta ' 
crucifijo. , .

Prado está pálido hastá rayar en verdoso, y e 
la mirade vaga, pero serenísimo. Aparte suavom* 
te al capellán y ie deja eu segundo término.

E l ayudante del verdugo (Esteban se llama), 
coje por los brazos y le dé nn empellón Prado i» 
ca contra la plancha. A l ceder esta cao de boca y 
le ajnsta el cuello al travesaño. Deibler opnme 
resorte v la cuchilla se desliza tan rápida, qae atí 
de vérsela caer se ha oido un golpazo mata y sin* 
tro La cabeza dá una vuelta presentando cl co 
en carne viva y el rostro contraido_ por una mtí 
espantosa, y rueda á la artesa seguida por doa 
tidores de sangre. Ua grito ahogado y que no sel 
da reprimir, surge de labios de todos los 
tentas. , . . _Prado ha muerto á las siete y media eu pií 
de la mañana. Desde que fué desp/tado has» 
instante de morir han transcurrido 2d minutos. • 
rasterialidad de la ejecución ha durado de tr» 
claco 8€^ndo8. L& icapieeioacs horrible, y 
pectáculo macho más repigc&iite que el del 
te. E l olor de la sangre no se olvida.

En la prisión, más todavia que en la plsza. 
admirado la suma tranquilidad, la naturalidad f 
fecta y la cortesía extrema de Prado, <me se I» ’ 
tido oou verdadera coquetería y ha hablado ** 
blemente coa todoe. Jamás se habia visto 
semejante. ., , .E i juez M. Guillot no ha asistido á la ejeeac*

BL B5TIBRE0
Los ajustieiadoa van d«prLs*-_Ea un abrir y 

de ojoe, el ayudanta Esteban asió la cabeza pó‘ 
•reja, la colocó entre las piernas del cadáver, 
ya estaba en el cesto, y empujó éste al 
íurgon salió & escape, camino de Ivrj, escoltao®
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D IA RIO  ILU STR A D O

an peleton de gendarme» á caballo, el simón del ca­
pellán, nu landean con el iefe de seguridad j  sn se­
cretario, y nn earrnaje. Üq enarto de hora despnes, 
ee llegaba al cementerio. . _

Ordinariamente el cnerpe de los a nsticiados 
qneda tan aolo depositado. Si la familia b  reclama 
i  tiempo, v i i  la fosa comnn ó recibe sepultara par- 
ticnltr mediante pago; pero en ningún caso se ins­
cribe el nombre en la losa 6 en la crnz bajo qne re­
posan sus restos. En este concepto la hija de Prado 
no tendrá qne aTergonzarsft, si andando el tiempo 
entra por casualidad en el cementerio de Ivry.

Ya en este el capellán habló conmigo, ad virtién­
dome que Prado habia querido darme un retrato de 
en hija. Me dijo que la única pesadumbre del ajus­
ticiado, habia sido el pensar qne despedazarian_ sn 
cuerpo en el anfiteatro, y en último deseo ei evitar 
qne tal ee hiciese. M. üiron que lo oia, acordó reg- 
Mtaivla volnntad del muerto, á qniea en efecto se 
ha enterrado. , ,

La facultad de Medicina ha protestado enérgica­
mente, pues tiene derecho á estos cadáveres cuando 
los dennos no los reclaman: peto el Procurador de 
la República ha aprobado el acuerdo.

La última frase de Prado, faé ésta; iS i algnn día 
vé usted i  Manricette, digalo qne es una mnjer más 
infame que la Foreetier, y que le cedo mi cabeza 
como regalo de boda.>

E l corte de la cabeza demuestra que la máquina 
estaba mal montada. Prado ba debido de sufrir bas­
tante.

E l empleado del cementerio de los Ajusticiados 
La sentado en su libro la >artida signiente: «El año 
1886,28 do Diciembre, é as ocho de la mafiana.

Acta de defunción de Linska de Ca^tíllon, como 
de treinta V cuatro afios de edad—sin más anteee- 

. dentes—faíleciifo efta mañana á las siete v trein­
ta en la calle de la Roqnette. Acta que ha sido 
levaatafe por no», adjunto de alealde y oficial del 
Registro civil del X I, distrito de Paris. en virtnd 

. de lo declarado por Ernesto Maronagne, de cuarenta 
V dos años de edad, actuario del Tribunal de Apela­
ción de París y vecino de Fontenay-sous-Bois; y por 
Teodoro Faverol, de cincuenta y trft aflos de edad, 
actuario del mismo tribunal y liabitante eu el mue­
lle Montebello número 87, los cuales firman con nos, 
prévia lectura,®

• •
Ho vuelto á- pasar hace diez minutos por la plaza 

de la Roquette. Los transeúntes detiéneiise á con­
templar una gran mancha de agua que quedó des­
pués de lavar la sangre.

Es todo lo que recuerda la ejecución de hace dos 
horas. ,L . A bz»s h ib e .

D e  la  A g e n c ie  F a b r e .
)Í0  n a  PASADO NADA KS TCS'EZ

PxVRIS 28.—Es completamente inexacto qiie el 
gobierno tunecino haya impuesto á los extranjeros 
que residen en el territorio, la obligación de dimitir 
sus cargos caso de no qhorer naturalizarse como fran­
cesea ó tunecinos.

Cierto que un empleado italiauo faé recientemen­
te despedido; pero esto obedeció á que no cumplía
los doberesque le estaban encomendadoa, y lo mis­
mo Imbiera sido de tener nacionalidad francesa.

Semejantes hechos aislados y de carácter excep­
cional, Ul pueden generalizarse ni dar origen .á nua 
medida como la indicada. Xad.a hay, pues, qne jus- 

• tiftque ni haya de ocasionor nna acción diplomática.
FLOQURT, PROORESISTA

PA R IS  27.—La Comisiou parlamentaria de la 
Cámara, ha aceptado algunas délas modificaciones 
senatoriales al presupuesto y rechazado otra?.

E l reatableciniiento de los créditos suprimidos, 
hará que tengan que volver los presupuestos al Be- 
nado.

M. Bouvatier, de 1* derecha, ataca el fervor laico 
que so está llevando ¿ las escuelas; y el jefe del go­
bierno glorifica semejante tendencia, con la cnal ha 
querido la República'libertar la ensenanza de toda 

. inriuencia religiosa.
La Cámara resuelve por 276 votos contra 160, 

que el discurso de M. Fioquet se imprima y fije al 
público en todoa los pueblos de Francia.

E? poeible que no pueda darse por terminada la 
actnal legislatura antes del lunes.

La sesión de hoy ha terminado á laa oeho y cin­
cuenta de la noche.

A CAZA DB r x  MINISTRO
ROMA 28.—E l tír. Crispi, jefe del ministerio, 

no puede encontrar un ministro de Hacienda, eien­
do general la creencia de que tendrá qae encargarse 
él miemo de la mencionada cartera.

En Italia se «centúa mucho el movimiento de la 
opinion contra el establecimiento de cualquier im­
puesto nuevo.

VAfOBES rOKIlKOS
ADEN 27.—Ha salido hoy de este puerto el va- 

p< r cbrreo de la Compafiia Trasatlántica San I;ina- 
' cío de Loyola.

BUENÜS A IR ES  27.—Hoy ha llegado á este 
puerto cl vspor c o r r e o A i r e s .

CDRURA 28.—Hoy viemee i  las diez de la ma­
fiana llegó á este puerto el vapor correo de la Coni- 
pafiia Trasatlántica Ckidad de Santander.

Sin novedad á bordo.
LA ELECCION DE l ’AT.IS

PA R IS  28.—Sc sabe ya de una manera positiva 
que el gobierno ha fijado para el 27 del próximo 
Enero la elección parcial de París, para cubrir una 
Tacante en la Cámara de diputados.

A  eete propóeito dice una hoja oficiosa que el se­
fior Fioquet ha recogido el guante que el general 
Boulanger y  sub órgano» arrojaron a l gobieruo de la 
República. ,j»

«Obrar de otra suerte—añade—hubiera argiUdo
falta de confianza en el cuerpo electoral de Paris, en 
menoscabo de la autoridad y el prestigio del go­
bierno.»

No puede empera, ménos de reccnocerse que al 
■aceptar el Sr. Fioqnet el desafio, tiene en contra 
suya muchas piobabilidades de uifa derrota, y por lo 
tanto, de verse obligado á adoptra medidas excep­
cionales para hacer frente al movimiento bonlange- 
rista.

En la lucha que se prepara, los republicanos tie­
nen uua gran desventaja sobre sus adversarios.

Mientras estos están unidos y cuentan ademite 
con el apoyo de los descontentos de todos los parti­
dos, aqnelíos no disponen de nn candidato de ver­
dadero arraigo, dc autoridad, y aceptado por las di­
versa» fracciones. ‘

Lóa esfuerzos hechos hasta ahora para encontrar 
ana persona que reúna tales circunstancias, no Lan 
dsdo resultado alguno.

tíe calcula que en el departamento del Sena, hay 
anos 120.000 votos radicales revisionistqB, y 80.000 
oportunistas contrarios á la revisión, y la cuestión es 
encontrar nn candidato que sea aceptable ú tau 
opuestas tendencias.

Los taberneros, que como ea sabido, ejercen gran­
de influencia electoral en París, se presentan en su 
mayoría favorables á la oaudidatura boulangerista

informar una comisión ó junta de propietarios é in- 
dustrialee del barrio de las Peñuelas.

Hasta ahora ciertas clases de la sociedad, por sus 
especiales ocupaciones, permanecían alejadas de las 
contiendas politiea?, y por coasigrniente, no llevaban 
álas leyes sus aspiraciauCB justísimas.

E l acto realizado ayer por aqueUos honrados in­
dustriales, significa un progreso eu nuestras costum­
bre? políticas, y por él debemos felicitamos.

E  Sr. López y López, notario y presidente de 
dicha Junta, dió lectura á ana bien escrita y razona­
da Memoria, en la cual formula sus conclusiones en 
forma de enmienda» á varios de los más importan­
tes artículos dol proyecto.

Ante todo defiende el dereeho de ser electores, 
de todos los eindadanos mayores de veiatitres años, 
toda vez que el Código civil señala esa edad para el 
pleno goce de tolos lo.» derechos, y en frente á la ob­
jeción que se haco de que la juventud es vehemen­
te, puede oponerse con mayor fundamento la de qne 
los ancianos, por el contrario, son refractarios sis­
temáticos á toda innovación.

Respecto á los sacerdotes, opina que debe negár- 
Eeie el derefcho del sufragio, por ol influjo que tie­
nen eu ias poblaciones rurales. Lo mismo defiendo 
respecto á los militares todos, aua aquellos que for­
man parte en las reservas. Aun negáadoks este de­
recho, por la conírideracion de creer que sólo dgben 
ser servidores’ del Estado, afiade, tieaen sobrados 
privilegios.

Pide que la jnnta inspectora del censo ae com­
ponga de 27 dipntados, cu lugar de los 15 que figu- 
rau en el proyecto; que todas lai actas y certilica- 
cioaes se e.xtiendan eo el papel del sello correspon­
diente, y que sea preaidente de las mesas de escrati- 
nio el ciudadano que, reuniendo las condiciones exi­
gidas por la ley, sea elegido por sus demás compa­
ñeros.

La memoria termina eu? atioadísimas enmien­
das, solicitando que el sufragio se haga extensivo á 
todas ias elecciones de córporacioues provinciales y 
municipales.

Un antiguo periodista, el Sr. Romero, informó 
despues abogando porqae el sufragio sea verdadera­
mente universal, y por lo tanto qne se concediera 
dereciickelectorai á todos los que no estén bajo la 
acción del Código penal; incluso sacerdotes, milita­
res V hasta loe- mendigos.

Por este medio—dijo—se conseguirá traer á la 
legalidad á loe partidoa qne hasta ahora no tieaen 
representación en las Córtes por ser impotentes con­
tra los manejos del caciquismo.

A  este propósito dice que no hay derecho de pri­
var do BU representación en la jnnta inspectora dfil 
censo á los partidos quo no le tengan en el Congre­
so, y para evitar e.ste mal, propone gue la meuciona- 
da comiaion sea elegida por sufragio universal am-
Slisimo, exigiendo para figurar en ella, (jue caia in- 

ividuo obtenga lOÜ.OOO votos.
Terminó pidiendo que la ley hecha en esta forma 

se haga extensiva á Cuba y Puerto-Rico.
E l tír. Urzaiz cree qae el sistema de circunscrip­

ciones es más deficiente y dado á abusos que el ue 
distritos. A este fin citó alganos ejemplos ocurridos 
en diferentes capitales dC provincia, donde se.han 
cometido mayores arbitrariedades en las elecciones.

E l diputado couservador tír. Gorostidi, después 
de inanifestar que es contrario al proyecto por sus 
convicciones políticas y por su cua idad de vascon­
gado, se mostró partiJario.de la elección por distri­
tos y defendió que se limitara el derecho del sufra­
gio á loB que supieran leer y escribir.

LA «UAN VIA
E l dia 1.“ Je Enero próximo se verificará solem­

nemente la inauguración de lae obras dc la Gran 
vía.Para eliu t-e reunirá el Ayuntamiento eu la calle 
de Alcali, y el alcalde Sr. Abaseal dará el primer 
golpe de piqueta en la esquina do la calle del Caba­
llero de Gracia.

Por la noche se celebrará el acontecimiento eon 
■un banquete en el rtítóJíroní de Fornos.

Los diputados provinciales Sres. Cortina, Pelaez 
Vera, Galvez Holgnin y l ’erez ííegro, presentaron 
ayer en el Gobierno civil una denuncia por escrito, 
d'e malo? tratamientos inferidos á un niñô  natural 
de Perales de Tajuña, y asilado en eJ Hospicio.

»** Ayer se reunió la comisión del Ayuntamien­
to que entiende en la formación de un proyecto de 
bases para realizar una operación de crédito.

Parcce_queno bay gran uniformidad de opinio­
D es, y que'se formulará algún voto particular.

LA3 LISTA? DE JURADOS
En todtw los juzgados municipales se está proce­

diendo á renovarlas juntas que hau de hacer las 
rectificaciones necCHaria? en las listas do jurados, 
incluyendo á los que deban figurar en ellaa, con ar­
reglo á lo dispuesto en los artículos 8.° y 9.°, y ex­
cluyendo á los que se hallaren en alguno de los ca­
sos comprendidos en los artículos ll) y 11 de la ley; 
cuya? listas tienen que quedar rectificadas en la pn­
mera quincena de Enero próximo, y el 1.” >le Febre­
ro 80 expondrán al público por térmmo de qninee 
dias, duraute los cuales todos los vecinos del térmi­
no municipal podrán reclamar las inclusiones y ex­
clusiones que creyesen procedentes.

Ea cl iVyuntamiento se reunió ayer la comisión 
de Beneficeucia, despachando, entre otros expedien­
tes, el relativo á la provisión de una farmacia en el 
distrito de la Andiencia.

LA SALDB PÚBLICA
Los afectos dominante? durante esta semana— 

dice El Siglo Médico—haa variado muy poco respec­
to á las anteriores: siguen las bronquitis y bronco- 
nenmonías, siendo muy frecuentes las neumonías 
ñbrinosa?, presentándose en número crecido, aun­
que con tendencia benigna, y Us plenresias uismi- 
noyendo. La? anginas catarrales y algana fregmono- 
sa se ban presentado; la? fiebres eruptivas tienden á 
crecer cu intensidad y número,, particularmente el 
sarampión.

SDCX90S DE ATBB

A l poco tiempo quedó presa dicha jóven, á la 
cual se le ocnparon las botas, siendo puesta á la dis­
posición del Jazgado Je  guardia.

—Ea el café do Varela se suscitó entre dos hom­
bres que en el mismo se hallaban, una reyerta, re- 
sultodo uno de ellos gravemente herido.

E l otro.también recibió varias lesiones, que le 
fneron curadas en la correspondiente Casa de So­
corro.

—A  la una de la tarde acudió en demanda de 
auxilio, Nicasio Ruiz, de 63 afios, jornalero, á una 
pareja de gnardia de seguridad, manifestándoles 
que frente á la puerta de entrada del Jardiu Botá­
nico, dos desconocidoe lo habian estafado 115 pese- 
tas,por medio del entieiTo.

E l hecho se puso en cDaocimiento del juzgado de 
guardia.

—Por el inspector del distrito de la Inclusa fné 
conducido al Jazgado de guardia Benito Garda 
Roba, como autor del robo de ua reló y un pañuelo 
mantón á Adelaida Bautista.

A  causa del temporal faucionaban anoche con 
gran retraso las lineas telegráficas de Andalucía, 
Extremadura y Portugal.

En el tren de Andalucía salió ayer psra sus 
■posesiones el conde de Paris. A  la estación bajaron á 
despedirle el duque de Medina-Sidonia y el gober­
nador tír. Aguilera.

Unacombion de dioutados por Asturias, de la 
que formaban ferte los Sres. Pedregal, conde de 
Revillagigedo, Rodrigucz San Pedro y otros, estuvo 
ayer en el ministerio de Fomento confereaciando 
con el señor conde de Xiquena, acerca de las obras 
del puerto de Gijon, á fia de someter á su considera­
ción algunas indicaciones encaminadas al máe fácil 
cumplimiento de lo acordado en armonía con las di­
versas aspiraciones expuestas en el asunto.

También estuvo á ver al señor ministro de Fo­
mento la comisión del Ayuntamiento de Lérida, 
qae, anoche salió para aquella capital, pira rogarle 
que, ÍAC-ilite por todos los medios é su alcance la 
pronta aprobación del proyecto pendiente en el Se­
nado sobre la construcción de la línea férrea interna­
cional por el Noguera-Pallaresa.

E l conde de Xiquena ofreció ponerse de acuerdo 
oon la Mesa y con la comisión del Senado ú fin de 
que esta última pueda retirar el dietámen, como pre­
texto para que el ministro estudie pereonalmente el 
asunto y ver los medioe mis expeditos de facilitar el 
pronto despacho del asnnto.

,*4 En el circulo conservador hubo ayer, según 
parece, su poquito de broma do Inocentes. Se habló 
de crlsb, y se tomó para ello uu pretexto bien esco­
gido en verdad: el de quo el Sr. D. Venancio Gon­
zález tropezaba con tales dificultades para realizar 
sus propósitos en Hacienda, que, convencido ¡de la 
imposibilidad de vencerlas, habia anunciado su di­
mieion.

Que el Sr. González luchará con dificultades casi 
insuperables para la realización de sus planes en Ha­
cienda, es indudable; pero pensar que ha ido alll 
desconociéndolas, es una inocentada. Y  aún es pron­
to para un desengaño completo.

Alguien con marcada dañina intención hizo 
correr snoche el ramor de que se trataba de presen­
tar al Congreso, apenas éste reanude sns tareas, un* 
proposición de confianza al Sr. Mártos, en la que no 
creemos se haya pensado; porque ¿para qué la nece­
sita si la tiene?

**, Los que quieren sacar partido de todos loa 
actos y mauifestaciones de determinados persona­
jes, cuyos nombres son estos dias mny traídos y lle­
vados, eoacedÍJm anoche mucha imtv’W-OTiria 4 la 
vjnfci'.n'.:» ««lebrada ayer por os señores y
Canalejas.

No pretendemos pa.",ar plaza de mejor enterados 
de cosas, acerca de las cu» es la reserva es absoluta, 
pero nos parece que la visita del ministro dbmócrata 
obedeció á motivos ajenos á su dbentiiaiento con el 
Sr. Martos, si bien creemos que algo de esto se tra­
taría, asi como de pasada, pars persistir el Sr. Ca­
nalejas en su firme actitud, y sobre todo en hacer 
resaltar que su presencia en el gabinete no responde 
á ia representación de tal ó cual hombre político, 
sino de la fracción democrática sin adjetivos, como 
la del Sr. Becerra actualmente y con anterioridad la 
'del Sr. Puigcerver.

* * , E l ministro de Ultramar que está enfermo á 
consecuencia de un vahído que le acometió estando 
trabajando en el despacho de su ministerio, se en­
contraba anoche muy mejorado de lo que sincera­
mente nos alegramos.

La circular de Gaerra está eiendo muy dis­
cutida.

La opinion en general le es muy favorable, por­
que en ella se mantiene la buena doctrina de que los 
militare» no deben mezclarse en la.? lucha.? de 1» po­
lítica, por lo ocasionado quo esto ee á que la disci­
plina se relaje. Fero los elemeotM avanzados y los 
díscolo» han creido ver eu ella hasta un ataque á la 
Constitución y piensan tratar el asunto en el Con­
greso. ___________

G A C E T A  O F ÍC IA L
DB HOT

HACIENDA.—Decreto declarando exceptuados 
de ingteaos en el Tesoro con aplicación á presu­
puestos, los fondos procedentes de limosnas para 
los Santos Lugares de Jeruealem.

GOBERNACION.—Circular disponiendo que 
no pueden limitarse las facultades de la» diputacio­
nes y ayuntamientos para exigir á los empleados los 
conocimientos que crean oportunos para el buen 
desempeño de sus cargos.

Gu e r r a .—Decreto dictando varÍM disposicio­
nes relativas á las pagas de toca y pensiones de las 
vindas y huérfanos militares.

GRACIA Y  JU ST IC IA .—Decreto de indulto.

M O V IM IE N T O  B IB L IO G R A F IC O

S E C C IO N  D E  N O T IC IA S
ANTE LA COSCISIOS DKL 8UFEASI0

L a  tercera audiencia pública celebrada ayer, ofre­
ció bastante interés por el hecho de haber acadido á

En la calle de Cádiz fné preso por los agentes de 
la autoridad, á petición del dueño de un comercio 
de la ealle de Eapoz y Mina, José Granado, cochero, 
quien de dicba tienda sustrajo un corte de pantalón 
y otraa prendas.

—Eu la calle de Mesón de Paredes detuvieron loa 
gnardia? á nn hombre qne iba cargado con varios 
colchones y ropas de cama, los cuales habia robado 
en el piso se^ndo de la caea núm. 30 de la calle de 
Jesús y Maria.

A l detenido se le ocupó una navaja de grandes 
dimensiones y una palanqueta, siendo pnesto á dis­
posición deljuzgado.

—Anoche á las siete se presentó en la inspección 
del dietrito del Hospicio la inquilina del piso quin­
to de la casa núm. 94de ia calle de Fuencarral, ma- 
nifeatando que de su casa la habisn llevado una» bo­
tas, teniendo sospechas de qne la autora lo fuese 
una jóven de 16 afioe, llamada Julia Losa, q̂ ae ha­
bita en el Paseo de Luchana, núm. 2, triplicado, 
cusrto bajo.

Ea vista de la denuncia de dofia Dolores Jimé­
nez, el inspector comisionó al guardia de segnridad, 
Antonio Ruiz, núm. 576, para que, secnndaado las 
órdenes del comisario de barrio, detuviese á la 
Julia.

N O V E D A D E S J E A T R A L E S
SOCIEDAD BE CUARTETOS

La primera sesión de la segunda série verificada 
anoche, llevó al Salón Romero numeroso y selecto 
público.

Eu el programa había de todo: uua obra de 
Beethoven, el trío en cío JTJíTOr psra viola, violin y 
violoncello, que es on prodigio de inspiración y de 
frescura; una obrs de Schumsnn para piano, titula­
da Carnaval, qne el público no entendió bien, á pe­
sar de la maestría de] tír. Tragó, encargado do la 
ejecncion, y un quinteto en do, de Svendsen, par» 
instramentos de arco, qne nos pareció pura metafí­
sica. En este quinteto hay na andante inspirado, 
claro y sencillo, que la concurrencia hizo repetir; lo 
demás es ana sucesión de sonidos qne ee atropellui 
unos á otros, en donde el autor ee propone sin duda 
demostrar que sin armonías, sin melodías y sin rit­
mo se puede componer uua obra masical.

Asi como hay novelitas escritas sólo para hom­
bres, hay también por lo visto obras líricas escritas 
sólo para sabios. Ls de Svendsen debe ser una de 
ellas.

Los ejecutantes, señores Monasterio, Lestan, 
Mirecki, Tragó, Perez y Galvez obtuvieron, como 
■siempre, grandes aplausos.

N O T IC IA S  D E  E S P E C T A C U L O S
Zarzuel.i . La función suspendida ayer tarde en 

este teatro, por desperfectos ocurrido? en la m^ui- 
naria eléctrica, se repetirá el domingo á la misnt» 
hora con el mismo cartel anunciado para hoy y por 
el mismo órden.

Lae personas que quieran couaervor los billetes 
para dicha fancioc, pneden hacerlo, y las qoe no, 
acudir á contaduría á recoger eu importe.

La función de la noche también fué snspendid» 
para hoy, que ee hará en el mismo órden anunciado 
¡>ara ayer.

D IM E S  Y J Í R E T E S
Eu varios paebloa de Cataluña, Andalucía, Va­

lencia y Galicia han eido presos unos sujetos que se 
dedicaban á expender moneda falsa.

Pero ¿por qué? ¿por que la daban más barata?
Pues de alguna manera han de adquirir moned» 

los que la necesitan. Ya que no la buena, que alcan­
cen la mala. *

En el teatro Calderón, de Vailadolid, ha liabido 
palos, gritos, bofetadas, tiros...

¡Oh! son deliciosos estos arreglitos del francés 
que aliora se usan.

tíiempre traen aparejados el árnica, y las vendas 
y los cabestrillos...

E l alcalde de Madrid ha conferenciado con el se­
ñor mmistro de la Gobernación.

E l señor ministro ha comenzado, según parece, 
su discurso, de la signieute manera:

«Amigo Abaacal: siento decírselo ú usted, pero 
el gacetillero de B l Globo tiene razón quo le sobr» 
para quejarse de la puerta de Atocha. Aquello no so 
vó en ehúltimo villorrio; ¡qué suciedad! ¡qué barrol 
¡qué abandono! ly cuánto haragan tiene usted á sus 
órdenes! Francamente, eso de celebrar featejos en 
honor de Cárlos I I I ,  y tener algunos sitios de Ma­
drid peor que estaban entonces, no me parece 
muy...»

¡Ah! Y  ei yo hubiera e.stado en el pellejo del se­
ñor Capdepon, todavia le hubiera dicho más cosas

Porque ¿han visto ustedes como eetá estos diae 
la puerta de Atocha?

Pero ¡qué ganas tengo de qne vengan unas elec­
ciones para recomendar á los que actualmente re­
presentan el distrito del Hospital!

Parece ser que en Nueva-York ha disminuido 
notablemente la secta protestante,

¡Oh! Y  acabará por ao haber un partidario de esa 
religión.

¡Porque, mire usted, que para lo qne danl
La última palabra respecto de los medicamentos 

que hacen renacer el apetito es, sin duda algnna, la 
bien estudiada composición que se conoce por Jara­
be de hipofosfitos de Climent.

d r a j e a s  é  l o j e c c i o n  S a e z

Curan en 21 horas las irritaciones y flujc« rro 
cientos de las vias urinarias y los crónicos eu jiocos 
dias. Pídase en buenas farmacias y droguería».

B O L S A
OOTIZAOIOS OFICIAL DEL DIA DB ATBB

Código civil comentado.—Hemos reeibilo la pri­
mera entrega do la edición extensa ilretrada con 
notas, referencias, concordancias, motivos y co­
mentarios, por D. Modesto Falcon, Profesor de la 
asignatura de Derecho civil en la Universidad de 
Barcelona, y que completará un estudio critico del 
tír. Romero Girón, que ha empezado á publicar el 
Centro editorial de Góngora, tían Bernardo,50, Ma- 
drid.

A  juzgar por la entrega qne tenemos á la vista, 
será uua obra de consulta á la vez que de utilidad 
práetica, digna de figurar en la bibbotec» de cuan­
tos cultivan la ciencia del Derecho, por la copia de 
conocimientos que las notas, referencias y concor­
dancias revelan, y la forma clara y metódica de ex- 
poeicion con que en loe metivos y comentarios de­
muestra la juetieia y conveniencia de los preceptos 
del Código y la severa imparcialidad con qne entica 
los defectos deque, como toda obra humana, ado­
lece.

Constará de cuatro tomos ea 4.° mayor (uno por 
cada libro del Código) y aa precio por suscricion 
eerá nna peseta por cada ochenta páginas.

La primera entrega consta de IGO páginas, y va- 
'lo  dos pesetas.

FONDOS PÚBLICOS i ANTB.

4 p o r  1 0 0  »1 c o n t i d o .......................  7 3 -7 5
—  B n  d e  m e s    7 3 - 6 5
— I (> eq u e f l0 8  . [  7 3 - 9 9
—  .  e r t e r i o r  . . ¡  7 5 - 1 5

4 a m o r t i z a b l e :  a l  c o o t a d o  ’ 8 7 - 7 0
—  p e q u e f i o s  ¡ 8 7 - 7 8

B i l l e t e s  d e  O u b a :  a l  c o n t a d o . . '  1 0 3 - 8 0  
B a n o o  d e  E s p a f i a :  a c d o n e s . . .  I 4 1 8 - 0 0

—  H i p o t e c a r i o :  i d  I 0 0 0 - 0 0
—  I d .  c é d u l a s  5  p o r  1 0 0 .1  0 0 0 -0 0 *
—  I d .  cédulas S p o t  100.) 000-00
—  O b l i g a c i o n e e  5  p o r  1 0 0 '  0 0 0 -0 0  

0 . * d e  T a b a c o s ,  a c c i o n e s  ! lO ó-O O

ATBB ALZ PAJ

73-7Í > 0,05
73-0» 1 O'Of*
73-70 > 0 .2 $
75-05 > o . t $
00-00 1 . 9
87-70 » >

103-30 O.tl JI
419-00 »
000-00 > »
104-95 9 9
060-00 9 >
000-00 9 9
103-06 9 9

• . . . .
. . . . . 0.00$

!.9S
— ^  8 idem ..................
—  B erlín  á  8 idera..................
— P a rís  á S  íd em   ........... .

Operación*» d« préstam o y  descuento al 4  por 100 anaaU
BOLSIN

Sladrid: contado 00*00; fin 73^52 1J2, p r á i .  73*65. 
Barcelona; in terio r 7S'67, ex terio r 74*9*.
P aría , 73*31 Lóndres 73‘96.

BOLSA PB PABÍS T LOKDBR9 
P A R IS  28.—.ápertu ra  da U  Bolsa da hoy; 4 p a r  100 ex­

terior espafiol 73 li2 ; 3 por 10* francés 00*6*.
L O N D R ES 28.—A pertu ra  de U  Bolsa de  boy; 4  por 100 

az terio r español, 72 7(8.
P A R IS  28.—Bolsa: fondos franceses 3 por fO«, 82.75; 

4 Ii2 por 100, 1 0 4 ,0 5 .-Fondo» españoles, 4 por 100 ex terio r, 
73,45.—Obligación»» de  C uba , 508,50.—Consolidado» kigU e 
•es, 97 3 il» .—U ltim a b o ra , 4 por 100 o itw io r español,

L O N D R E S  28.—C lausura de  la  B o b a  da  hoy; 4 por lOO 
•x terio respaño l, 73'86.

'V o m p en x b a ra-
L a  tem peratu ra de  ayer en  M adrid i  la  som bra, según  laa 

obeervacioaes de  los S res. A ram buru , faé  la  siguiente:
A  las ecbo de  la  m añana, 5 sobre cero.
A  las doce, 9 id.
A  lae cuatro de la  ta rd e , 7 id.
A  las MIS id-, 5 id.
L a  rafixima fué t i . — L a a ia ia ia  8.
B aróm etro. 704.
L lu v ia  ó viento,

Tm.PK E l  G lób», i  oaboo db J .  Salqapo pb  T b .«%
S an  Agásiin, ndm. S«

Ayuntamiento de Madrid



D IA R IO  ILU STR A D O

LLAM AM OS LA ATENCION DE N U ES TR O S  L E C T O R E S
sobre el siguiente importantísimo anuncio de la acreditada agua de L A MARGARITA. EN LOECHES

E n  l a E x ¿ 8 Í e i o n  d e  A m b r e r e s  h i z o  lo s  a n i l i s i s  d e  la a  ^ n a e  m b e r a l e s  e l  c e le b r e  q u ím ic o  M r .  H A R D Y ,  j e f e  d e l  L a b o ra to r io  q u ím ic o  d e ) *  A c a d e m ia  á e  M e d ic in a  d e  F a r i i ,  y  eeta_ A c a d e m ia  d e c la r é  e l  a g n a  d o
•y ^  t* y* i  t  ^  ^  ^  mm i  ^  Á 1 nei r>4*>o«i rvTi n  eíom «4 A oi «wi1 «««nn w% r~* «.¥ 1 í~* a  *r« «a T0 t>i en Tk/YA 1 /»! *¥Tí •  -ñora i* lac art -T.A'ptv) ac nno a o •.% j * •
t a n t e ,  p r e t e n d ie n d o  l o e _____________ „  —  , - .  * ,
a u m ii io re s ,  d a n d o  c o n  e s to  u n a  p r u e b a  e r id e n t i e im a  d e  s u  bvena fé  e n  lo  q u e  a f irm a n .

T X t  • • _ . _ L *  3  -  3 ^   í  _    — /vre reí re re- ^ '- .4  re J  re  í/V  T h »
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¡ e n  L o e o b - O ^ f t  s x x p o r i o c  á  t o d a s  l a s  o t r a s  q u e ,  s ie n d o  e ím i la r e s .  n o  a l c a n z a n ,  n i  s a  com posL cioo  e s p e c ia i i s im a  p a r a  c u r a r  l a s  e n f e r m e d a d e t  q u e  s e  d i r á n ,  n i  s u  é x i to  d ia r io  j  coqb« 
M  d u e f io s  d e  a lg u n a s ,  com /aisos 6  p w ijjo e o e  an«ncí<w l l a m a r  l a  a to n c ío n  d e l  p ú b l i w  s o b r e  s u s  e x c e le n c ia s  á la  vez que i m i t a n ,  l a  i > o t e i l a  d e  L a  A l a x ' g - a z ' l t a  p a r a  e n g a ñ a r  á  lo s  c o n -

M a r
c o n te n í

D e l  m in u c ic a o  a n i l i a i a  p r a c t i c a d o  d u r a n t e  s e is  m e s e s  ¿ r  e l  r e p u t a d o  q u l m i w  D r .  D .  M a n u e l  S a n to s  D ie z ,  a c u d ie n d o  á  lo s  e o p io s o s  m a n a n t ia le s  q u e  n u e v a s  o b r a s  h a n  h e c h o  a ú n  m á s  a b u n d a n te s ,  r e s u l t a  q u e  L a
.................... ' - - . 1  - - y  q u g  gg t t im n o ia n  a l  p ú b l i c o , l a  m « Í 8  i - i c « i e n  s u l f a to  só d ic o  y  m a g n é s ic o ,  q n e  s o n  lo s  m á s  p o d o ^ ^ o a o s  p u r ^ a n i o t a  y  la s  ú n i c a s  q u e

e  g r a n  v a lo r  c o m o  r e e o n « t l t u y o n t c « .  T ie n e a  l a s  a g u a s  d e  L a  M a r g - a r i t a  d o b l e  c a n t i d a d  d e  g a a  e a i - b d n i c o  q u e  la s  q u e  — - — L_ _ 1 S _ . _ L...3 _̂___     . X —     I  ̂ r_I _^ r e r e  —̂ re reAL« rere • re re re re' re >_lrerereX Ire •• re rere I re re re re • rerê̂ re re ̂  re J  rere W re__11. . . . » % • .
f a x ’ i t a ,  d e  L o e c b e s ,  e s ,  o a t r o  t o d a s  laa  ¿ n o c i d a s /  
a n  c a r b o n a t r a  f e r ro s o  y  m a n g a n o s o ,  a g e n te s  m e d ic in a le s  d e

p r e t e n d a  s e r  s im i la r e s ,  y  e s  t a l  l a  p r o ¿ r c i o n  y  c o m b in a c ió n  e n  q u e  s e  h a l l a n  to d o s  s u s  c o m ¿ n e n t e s ,  q n e  l a  ¿ n s t i t u y e u  e n  u n  e sp e c íf ic o  i r r e e m p la z a b le  p a r a  l a s  e n f e m e d a d e s  h e r p e t i c a s ,  e s c ro fu lo s a s".re«« * % .4 J . . . »  L re J J re re 3 re» • tf re re re  ̂ reX*re Jre Irere L retfrellrere re ̂  re «re «« re. — rf 9— yv — Ârf •  ̂I • /«  ̂TV« A « J\ re« rf tt tt SF re I reretfrereAre J 1 W
go.

•c o n  é x i to  e x t r a o r d in a r io ,  h a b ié n d o s e  v e n d id o  e n  e l  ú l t im o

  , , ------------- r — í- ........... - r e ------------------------  • '  re r J  “ r ó r p e t i c a s , e s c ro f u lo s a s  V d e  U  m s t r i z ,
,  b a z o ,  e s tó m a g o , m e B c n te r ía .  l l ^ a s ,  to s e s  r e b e ld e s  y  d e m á s  q u e  e x p r e s a  l a  e t i q u e t a  d e  la s  b o te l l a s ,  q u e  se e x p e n d e n  e n  t o d a s  la s  f a rm a c ia s  y  d r o g u e r ía s ,  y  e n  e l  D e p ó s i to  c e n t r a l ,  J a r d i n e s ,  1 5 , b a jo .
: d a n  d a to s  y  e x p l ic a c io n e s .  E n  la s  a g u a s  m in e r a le s  e s  u k  axioma  q u e  lo s  r e s u l t a d o s  d a n  á  ¿ n o c e r  s u  b o n d a d ,  y  e l  A g u a  d e  L a  M a r g a r i t a ,  h a c e  t x - c i u t a  y  c i n o o  a i x o s  q u e  s e  e m ^ e »  
i i n a t i o ,  h a b ié n d r a e  v e n d id o  e n  e l  ú l t im o  _______  ___

S s f u n  D . R A F A E L  M A R T .K E Z  B ÍO '-IIÍA  c o n  e s t a  a g u »  M A S  S E  DO S MXLIiOlVES O E P U O G A S  s e  t i e n a  l a  S A L U D  A  D O M IC IL IO .

s i f i le s  in v e te r a d a s  
d e r e c h a ,  d o n d e  s e

Ü Q M T W Í A  T I S I S
G r a n  d o a c u e n u ie n to .  P i l A e r a a  « B d a é p U e a s  D r .  A a t f e t .  C a lm a n  i a  m a , m e d if lc a n  l a  c r a s i s  fle  l a  ta u « r re ,  m o a e i a n  l a  osiret^cioca 
c i e n ,  ¿ r t a . i  f i s s i i d o r c e ,  l e v a n ta n  i a s  f u e r z a s  y  a e a p ie r ta o  e l  a p e t i t e .  D ie z  ¿ s e t a s  c a ja ;  R e m e d io  p a r a  q u in c e  á ia a .  V e n u -  B a d r i S  
C a n s e n ,  41; ¥ 'a l e a d a ,  T o r r a n s  y  B la s  C u e s ta ;  S a n  l» e l» a s t l a a ,  U z u b ia g a ;  Z a r a g a a a .  R io a ; L é r i d a ,  A b a d a l-  T a r r a f  « a a  '
G e r a a a ,  V iv e s , y  C em áB  b u e n a s  f a r n a c i a s .  ^  r e m i te  c e n t r a  e n v ió  d e  s u  i m p o r t e  a e lJo s  ó  g i r o  a l  I n e i l t a i o  i c e l a l j Cuob{; 

B a r c e io a a .

S A N T O  D E L  D I A  

Eaclo Tnm íu.

E S P E C T A C U L O S

O P E R A .—* I)-:—F . i f . ‘  da ab .— 
T . t.*  im par —Mignon.

E S P A Ñ O L .- 8 l i¿ .—F . 5 » .' de 
ab . T . 3 . ' im par.—L ih u í r l a n a  
de  Bruítla® . —  liaco as noches 
señor don Simón.

COM EDIA.—8 H l.—T . 2 *  —4.* 
série .—G loria. — Don Inocente 
E spaña .

Z A IiZ L E L .á .— S 1)2.—T io y o o o  
l.c sido.—O ertám en n a r i  nal.— 
Los b a tu rro s .—C ertam en na­
cional.

P R IC E —8 1|2,— L a B r u ja . - U n  
t'jto r m oddo.

LAR.A.—8 i r f —F . i3.* d e a b .— 
4 . ' série—T . 3 .' im p ar.—  L a ' 
Cñseara am arga .—Mi m ism a ca- | 
ra. —  E l M íior gobernador.— 
Segundo acto.

E SL A V A .—8 I j í —L r.í virtuoM S. 
—A puntes del na tu ra l.—E l  gor­
ro  tcigio.—L ot inatáes.

tt.A R lfN ,—« li2 " -O ro , plata,
b re  7  c a d a .—O talo y  «efia—U n 
eapií'‘a d c  laDceros—4)ro , plata , 
c o b re j  nada.

t l i 2 — E i naeim iente del Mesiaa y 
la  degollación do los inocentes.

P R IN C IP E  A L FO N S O .— S li2 .— 
El goHaiie ío  Hau Marcial.

4  Ir? .— E l P erro  del Hospicio.
M A D R ID .—8 1¡2.—L as «riadas.

—V estir im égencs. —  C bateau 
M argaux.—B l lucero del A lba.

IN F A N T IL  C LU B .—Acal4, 11 y 
IG. — Funciones 
4.—Los n o n o s  
K l Kacimiento.- 
—Restitutfl— Sin tip le .—E l N a­
cimiento.—U n  alcalde en A ra­
gón,—ElgUnno d é la  C artu ja ,

UB.—A caia, i s y  
es áe  G uignol.— 
8 de la  perlera .— 
>.—I..a Via («melo.

E T I Q U E T A S
1 UCUÜADÍS EN «EllEyi

I MUESTIM 6UTIS V FUSCO 
RODOLFO MARCUS 

B a rc o ,  9 .— U a d i- iJ

' ñ d .  A n t o in e  e l  f i i s
n e n t l e s a *  d e  S .  E .

P U E R T A  D E L  S O L , IS , i . ‘
E  I N F A N T A S , 12, S.»

f t  V E S T I R S E ,
B I  N  ft B A R A T O  v s y a a  A l i  

tiK .'-N  S A S T R E R IA  L E

E S C U D E R O
15, P L A Z A  «IEL  a N G B L .1 5  

á Espoz y  J f i n o . )

c o ^ » o o o o o o o o o o o o o o o o o c x m t
® T ü N í C O  E S P E C I A L  d e l D R .  H O C L L H  NEIIÍ IEYERI

E l deseabrimlento lerapéutlee laás ootahic del [acioal moucule hUlér'ce 
(p a a a  b e c o b s a b  e b  b b e t b b  o ía s  n a  viT A L inan r  l a  e k í r g i a  rBBD inas]

. . .  el(r<tím /9«to tfsfas 
mlioOtalai U l ü i o o i t s e e - J ^ B E ¡

d e l P s « m o ,  reos.

oitimtnta ti «rae 'so  t f í (  Urí fifi Ul. yOrít PASTA
de FIERRE LAMOUROUX

P a r a  « > / t t r  I tx  i a l a U i c a s l o n e s ,  a t b r r í  e x i g i r  e l  f í ü l e c
;»  F i r m a  y  S e ñ a s  d a / I i i T S n t o r - .  ,  

Í I E S B S  lA e iO D * O U X .Iira" .1 5 .r.1 a iin llih -i, P a r l a

SICiEil) i  TFlFJfiiS i  Ml
SOOIEDAD ANÓNIMA 

Domicilio social: 13, place Vendóme, Paris.

El Consejo de .Administración tiene el honor de
5revenir á los señores accionistas que ha resucito 

istriúuir por cuenta del dividendo del ¿rriente
ejercicio ...........* ....................  Ptas. lo'/S
sea, deducido el impuesto................  • lo
por cada acciou al portador librada de 2^0 francos.

Estn cantidad de lo pesetas setásatisfecha, á con­
tar desde el 3 dc Enero próximo, mediante la entre­
ga dcl cupón núm. 3.

En Paris en la Société de Credit Movilier.
En Madrid en el Banco general de Madrid.
E l Secretario del Consejo de Administracien.—  

L. Dubesi.
S o 'y e r a c o r e  

m e u io  p a r a  ia  
-apida c u r a -

  'e í t i n  d e  I f t s
A f e c c i o n e s  U e l  p e c h o ,  h f  i l  d e  g a r g a n t a .  B r o n q u i t i s ,  R e s / r i o r  
t ¡ < 3 i ; h o m a d i z o i , á e ) o e H e u m a e i f m o s ,  D o l o r e s ,  L u m b a g o s . '  t t .  
80  a ñ o s  a e l  m  J o r  é x i to  a t e s t ig u a n  l a  e t ic a c i*  d e  e s ta  p o d e r o ­
s o  ¿ e r iv a t iv o  r e c o m e n d a d o  p o r  'o s  p r im e ro *  m é d ic o »  u*  P a r í s  

D e p ó s i t o  e n  t o d a s  l n  f a r m a c i a s . — P a r t e ,  r u e d e  S e i n e , 3 1 .

IX D IC A .0 I0 3 N K S
I ¡¡O H  P O D E R  D E L  T O N IC O  IIO C L L H II

í V ig o r iz a  tc d o  e l  s ú t e m a  n e r v io s o .
I A c r e c e r . t a  i a  'e c u n d  «Jad.
'  S a c u d e  l a  t r i s t e z a ,  la s  m o n o m a n ía s ,  

s p o r t s  u n  g r a a  b ie  ie * -a r .
' F o r i i f lo a  lo* n e r v io s  y  a u .-n e n ta  l a  « g l-  
t 1 c a l
I D e s p ie r ta  m u e h s s  g a n a *  d e  v iv í*
I E n r i  tu e c e  t a  sangTO  p e r d  e n d o  l a  l in f a .  
I C u r a  t o d a  e x c i ta c to n .
• M u  ) i a  l a  a ra b il id a d  o e l c a r i c T r .
I A u r a e u t a ó e  p r i í u i l  p o l a r  g i  i i t ta l . 

A l é j a l a  v e je z  » c u r a  l a s  p a - é l i s i s .
I C u r a  U »  l i id ro p ' s i í s  a  ó m ia *
I C o m b M ü  t .jd a  a a in á in 'A  
iB i i io i .a ,  a l t g r a y  v iv if i 'A .

¡UIÉNl iO OSARA EL TÚHICDESPECIIL?!

¡ " u í o t o  g e n e r a  e l  ¿  'o r  i n te le o tu a l l  
¡C u á n to ' a v i v a  l a  v o lu n ta u t  
] t u á n t o  c u r a  l a  a n e n t í t !
¡C u á n to  c u r a  í a  e lo rO sié l
j c u ’ n to  a u m c n tA  1 1 f » c u l t a t  d lg o « t lv a l
¡C u a n to  ¿ d f i n e  l a  h ig ie ra es lir iV .
¡C u a n to  i*  v id a  p ro lu  g a l
¡ C ja i i to  f o rm a  la  fe iic i.ta d l
¡C u a n to  t i d o  u s  p r im a v e r a l

C o n s u lta d , s l  q u e ré is ,  e n f e rm o *  d e  to  
cia* p n * .e io n e s  y  cla« i-a , c o n  v u  s t r c s l  
m é d ic o s ,  V s i  s o  ’‘bu< n o s  o s  a c o n s e j a i á n  , 
fcste p r e c io s o  a g e n te  t e r a p é u t ic o .

N a d a  h a y  U n  e f ic a *  n i  tn  ) Ie r  a iv o  ¿ m o  e s t e  n o ta b le  d 9 * ? u b r i" u i jn to  d e l D o c to r  
I H O C itfL If

N e  e s . i e m e d i o  s e c ' t t o .  Kl f ’a s c o  p u b l i :»  l a  f ó rm u la  d a  s u  ro m  to .s lc lo n . .

Venia: Madrid, Cármen 4 1 ; Barcelona, Pelayo, 6; Cádiz, -Murguía, 2 ;
I Sevilla, Santa Paula, 3; FaíÉKcw, Hijos ¿e Blas Cuesta y demás buenas I 
■ boticas.

G r a j e a s  d. H i e r r o  R e « u t e a u
la u re a d o  d s / .f e tn 'ío ía r f s  Fnnois. —  Prem ie 

El em pleo  en  ilo Jio in a  de! H i e r r o  B a b u t e a u  fs lá  for.,.
ifre-ípéuíica.

< - '.m e  ia ciencia.
Las V e r d a d o r u B  G r a j e a s  d e  H i e r r o  R a b u t e a u .  " ■ com cnd^ ia s  cn  los c a ^  

de  Clorot'u, Am in 'a ,C o,ortipá lidní,l'¿T ilu lat.D i:tjilid i‘i /re- i.u iic jó a ,C o » « o iesren c ta , 
Debilidad de loe Hiños. ent¡>obrcci»tteiUo y otieración de .0 eawjre á  co n secuencia  de  
faü  ro s, veladas y ex . esos dc  l)d a  clasu. — Ne lu ro a iin  4 á  6  Cr.-qeas diaria».

°  V i eon*ftw )c?ón, n i  DiarríU , d íim i'c .- iifo  ceinpl»:ía.
a  E l i x i r  d e  H i e r r o  R a b u t e a u  está r.'co ineiidada á  las personas que no  p u ed en  

tra ff jr  l a ' l l r a i m s  — U;is copita en  lns eom i.ias. r,¡a  ,  t ,
Bmjaie el V e r d a d e r o  H i e r r o  B a b u t e a u  de C L I N  y  G  d e  P a r I s  ga*  #« ftuHi»

re ííiK e n  Ig n  rr./ireiirreiirg f í o l i c a ^ J } r í > g i i e r i a t ^

PARFUNIERIE-ORIZA L. LEGRAND
S 0 7 (  J^ti© , I*A .RXS

D R l I A S P U D i f i ^
L IS T A  DB

fUHl£5CBlC5ET9S:

Yiolette dtl Czar.
Jamind'Espaine 
Hélielrcpe blano.
Lilas de Mai.
Foin coupé.

'joofJiciubttmd Bajo la  forma delreápieaayPastill*Of<-y O ltlO »"q» r , . L .  H„reT=«r,...trei )n» OhlrtOB TM-
Opopofíít d .

I n t e r s s a n t e  D e s c u b r i in ie n to  
P a r i s ie n s e .

12 OLORES
D SLIC iO SO S

C aro'ioe d. 
U ig e a r d is e  U, 
fíTipéralrice _ íá* 
O r iz a -D a r b y  H.

etrii

i r a x x ie c te  l o s  O b j a t o s  p o r a  
is  I n s t a s t & n e s m e s t e .

B a v t a  t r o t a r  IJi 
parh im ail

DESGOSFiESE g E U S  FtfLS/fiCtfCJOffgS.
B e  v e n d e  c u  E s p c ü a  e n  t o d o s  l a s  P e r t u m e r i a e  

y  F e l u g u e r i a o .
B l  C a tá lo g o  j o y a  a e  e n v i a  g r a t i s

El Yeráaíiero Tapsia
í 3 í . í f . d t a ,

est»

SaUo 80D 
e c o lo i gam uza. 

Cada d w im etro  
cuad rado  cerceOo 
con  u n a  divlston 
ceo tes tm al <pro* ■

    plBdaá)Ueva,di»-I gonalaienle,MtMdo*F(r#9KU.£xijaase[i»rt>evlt»r accidente*.

D O S  H E R M A N O S
d e  17 y  15 U’ o s  d e  e d a d  r e s p e o  
i v a m e o t e d e s e a u ,  « c c m o  p rá c ­
t i c o s  e n  e l  i tu ie T a r lo  o e  M a 
d r id »  e n c -5 n tr& r  eo loo*c o n  de  
c o b r a d o r e s ,  c r d e n a n z a a  y  el 
ú  t im o , a t) n q u e  « e a  p t r a  l&ca- 
y o ,  e n  u n a  b u r-n a  c a s a . T ie n e n  
b u » a a »  r e ñ 'i v n c i a s .  T e * o ¿ ,  U 
y  20, S.” i z q u i e r d a  T o rre * .

IN C O M P A R A B L E
y s t a a c r í d i U d a  c a s a ,  u o  sola»

y  n o  l u y  o o m p e t f n e i a  q u e  
v a J g s ;  l a  n u j o r  j irc ie b a  q u e  

. . .  . -  - T - y  —  8 o l» m « n te  t i e n e  i»  f a m a  e n t r e  e l
l u b - ic o  s - .u O L u e t r e d o í* u s c o r D ¿ t id o i e a lo  a f i r m a n ,  q u e  e s  
l a  ú n i c a  c a s a r e n  M a d iid  q u e  h a c e  n e g w io s .  p t r  v e n t e r  m u y  
b a r a tc ¡  l a m . j ? r á “ '‘*‘<í“  t a r  to  e n  r e  o je s  ¿ g  p r i m e r  ó rd e n  y  
n a d a  d e  p s c f i i i i a  c c m o  t a m b ié n  e n  e l  r a m o  d e  lo»  c r i a ,  á i .  
s u t o r i a  y  p l a t e r í a ;  to d o  «r. a b so lu t.- ' d e  o r «  d e  l e y  v  e o n  r i -  
o a a  p e d - e r  a s ,  c o rn o  ( ; r Í I U n ( e s ,  p e r l a s  ñ a u s ,  r u b í e s ,  x a R .  
r o s .  e s m e r a l d a s  b » jo  f a c tu .  a .-T ren ii-ie i- l i» y  c o rfo ta riip ra e D - 
fo  P íO '^ e d t tk s  d e l M o n te  d e  P ie d a d  d e  P a r i a .

ADA E R T E N l I.4 .  S e  l e a i i . a  u n  g r a u  a u r ' i d o e n  r e f i j - s  
d a  a o to e in e s a  d i  m a r m o l  y  b r O a r a c o n  e i  33 ñ o r  U O d e  t é r .  
d i l a  d e  s u  c o s te  *

R E L O J E R I A  Y JO Y E R IA . 15 P U E R T A  D E L  S O I ,  15

U N  - S A C E R D O T E
w ®  'usEdDtáiipainente y  de  c u ra r  r a ( ! l f ? l in ¿ te  
AmoNTri ’ <''>**"• c a n  el HAi.8Aaco

-  la rm a c ia  K a l a v a n t ,  l í ,  n t  «ts Íttn-Ferf. P a r t s .  
En Mad'id. . j  per m ay, r. ileJcU,,r García, freriuacía 

d e  O r t e g a  y  d e m á s  d r o g u t  n a a  y  f a rm a c ia s .

PLAZA DEL ANGEL, 18, MADBID

E sp e c ia lid a d  en  m áq u in as  -de va p o r y  
accesorios p a ra  la s  m ism as . P re n s a s , bom ­
bas, tubos de h ie rro , m a n g a s  de gom a y 
áe lo n a , co rre a s , e tc .

Lb corrcípondencU d  director, Jaime Bache.

üUALT-;K.S4H0NlNt "
S u s  n o t a b . t *  p ro p ie d a d e *  d t s i „ f ¿ t a i i l '  s,

T E T ^ ^ e d ?
ia v cn ler .

----------------------------------------------   a n t i  m ia s m á ­
t i c a s  y  C )¿ tr iz a n t< -s ,  h a n  f iw i io  q u e  s é  e d u i iU e s e  e u  l« s  
H e s p f t a l e s  d c  P a r í s ,

K iiip ícB do  e n  c o m p r e s a s ,  g a r g a r i s m o s ,  i n y r a c i o n e s ,  e s  
m u .v y f ic a z e n  lo s  ¿ s o s  d e  H a g a s , cá D ce r cs , a a g ia o *  
la r d á c e a s ,  p é r d id a s  á la n e o a , c tC .,  y  etíS C U a liijtd eS  Sá« 
lu t l f a r a *  y  ló i i ic a s ,  i e  t ia c e x  lu c o n ip a r a b le  r a r a  

IrereV I I I G I J E N K  r > E L  T O O r e A . r ) O I *  
IraiO iicB . c u id a d o *  d e  l a  b e c a  q n e  p u r if ic a , d e  io s  ¿ b e ­
l lo s  q u e  (a u lfica , l ib r á n d o lo s  a a  i a  e a sp a , (d e  l a  b a r b a ,  
p a r a  l a v a r  lo*  n iñ o s ,  e tc . ,  e t c .

e l  fra sea s 9 * 5 0  p e s e ta s  c u  E sp a S a .
F á b r i c a  e n  U a y o -  a  ( F r a n c i a )  e n  c a s a .  M . L e  B eu f, f a r -  

m a c é u t i w  d e  p r i m e r a  c h a o ,  a n t ig u o  i n t e r n o  d e  I r a  H o s -  
¡.Ita le»  d e  P a r t s .

D e p ó s it a c n  la s  p r in c ip a le s  fa r m a c ia s  d e  E sp a S a .— 
D e B ¿ n ( íe * e  ( .e  ¡as f a ls i f ic a c ió n ' B.

P íd » « » r « 'o a lt a .T '» * * tp o n ln é  L e  B o n f ,

FOLLBTIS »E cE l  GlOBO*

M E M O R IA S

UN El iPLEAD
?0B

v e z  q u e  i b a  A l a  a ld e a ,  M a r ie ta  v e n ia  ó  s e n t a r s e  s o ­
b r e  m is  r o d i l l a s ;  e i  a b a n d o n o  y  i a  f a m i l i a r id a d  so ­
b r e v iv ía n  á  m i  a u s e n c ia .  N u e s t r a s  r e la c io n e s  s e  
l u a n t u v k r o n  m u c b o  t i e m p o  b a jo  e s e  p ié ;  ¿ r o  l l e g a  
u n a  h o r a  p a r a  l a s  jó v e n e s ,  e n  q u e  lo s  e n c a n to s  ee  
d e s a r r o l la n  d e  r e p e n t e ,  eo m o  e s o s  fu e g o s  a r t i f i c ía ­
le *  q u e  a l  f in a l  d e  BU c a r r e r a  e s t a l l a n  e n  r a d ia n te s  
e s p ig a s .

A r a b a b a  J e  p a s a r  u n o  d e  e s o s  t r i s t e s  in v ie rn o s  
c u  q u e  e l  e ie lo  c o n v ié r te s e  e n  d e p ó a i to  a c u á t ic o ,  q u e  
s e  d e r r a m a  s in  c e s a r  e n  l a  t i e r r a .  N o  s e  v ió  n i  u u  
r a y o  d e  s o l ,  m á s  «m e d e  t a r d e  e n  t a r d e ,  y  e s to  e n  
d ia s  n o  f e r ia d o s .  E s t u v e  c i n ¿  m e s e s  s in  p o d e r  i r  á  
I « m e re * , l ’o r  f in  to m ó  m i  r e v a n c h a  e n  l a  p r im e ra  
q u in c e n a  d e l  f lo r id o  M a y o , ¡Q u é  d o m in g o  a q u e l  y  
q u e  h u e l l a s  d e jó  e n  m i  e x is te n c ia !  E l  s o l  b r i l l a b a  e n  
t o d o  s u  e s p le n d o r ;  l l e n a b a  t o d a  la  b ó v e d a  a z u la d a  
d e  n n  c o lo r  s u a v e  y  e n e r v a n te  q u e  t r a s t o r n a b a  lo s  
s e n t id o s ,  » s ¿ iá n d o lo B  a l  d e s p e r t a r  d e  l a  n a tu r a le z a .  
N u n c i h a b i a  y o  e x p e r im e n ta d o  s e m e ja n te  b ie n e s ta r ;  
la m á s  m e  e n c o n t r é  t a n  d ic h o s o  d e  v iv i r .  C u a n d o  
l l e g u é  A l a  a ld e a ,  y  a p e n a s  h u b e  e s t r e c h a d o  e n t t e  
m is  b ra z o s  á  m i  m a d r e  y  á  m ! t i a ,  m e  f u i  a l  c a m p o , 
p o se íd o  d e  u n  d e s e o  d e  a c t iv id a d  .q u e  n o  p o d ia  n i  
e g u la r  n i  v e n c e r .

M e  d i r i j  i c o m o  e r a  n a t u r a l  h á c ia  lo s  v e r g e le s  q u e  
r o d e a b a n  á  V e r r ie r e s .  L o s  m a n z a n o s ,  lo s  c e r e z o s , 
lo s  c i r u e lo s ,  e s ta b a n  y a  e o f lo r y  a lz a b a n  d e  t r e c h o  e n  
t r e c h o  SIM b la n c o s  ¿ n a c h o s .  I b a  r o z a n d o  n n o  d e  
ei.OB c e rc a d o s ,  c n a n d o  á  t r a v é s  d c  l a s  c a ñ a s  q u e  de  
a q u e l lo s  m e  s e p a r a b a ,  o í  u n a  v o a  q u e  m e  l la m a b a .

— J l o n s i e n r  E d c a r  J o .
-Ul c ñ ' a q u e l  a c e n to ,  s e m e j a r t e  é  l a s  n o t a s  d a  u n  

p ia n o ,  T o lv im o  d e  r e ¿ n t e  y  v i ,  d e t r á s  d e l  c e rc a d o  
d e  c a ñ a s ,  á  u n a  j ó v ¿  h e r m o s a  c o m o  u n a  a p a r ic ió n .  
C r e í  r e c o n o c e r la ,  y  s in  em b arg ó ) n o  ra e  a t r e v í  á  d a r ­
l e  n o m b r e ,  t a l  e r a  l a  m e ia m ó r fo s ís  q u e  e n  e l la  s e  h a ­
b i a  o p e ra d o .

— iC o m o l ¡ E s  u s t e d  M a r i e t a ! - l e  d i j e  a l  f iu .
N o  p u d e  c o n t in u a r ;  r a i  c o ra z ó n  l a t i a ,  c u a l,8 Í  h u -  

b ié r a s e m e  q n e r id o  s a l i r  d e l  p e c h o ;  e s t a b a  d e s lu m ­
b r a d o  y  a tó n i to .

V I I

L a  l io i* a  d c l  a-moir.

E r a  ¿  e fe c to  M a r i e t a ,  y s in  e m b a rg o ,  n i  e lla  
■ a b la

n i
y o ,  b a b ia m o s  u s a d o  a l  h a b la r n o s  c l  le n g u a je  f a m i­
l i a r  d e  n u r a t r a  in f a n c ia .  P o r  i n s t i n t o  c o m p r e n d ía ­
m o s  q u e  d e b ía m o s  g u a r d a r  d e  a l l l  e n 'a d c l a n t e ,  m á s  
r e s e r v a .  T e n ia  e l la  q u in c e  a ñ o s ;  y o  i b a  á  c u m p l i r  
v e in t i t r é s ;  d e m a s ia d a  ¿ a f i a n z a  h u b i e r a  s id o  ¿ 1 1 - 
g r o s a ;  e r a  p r e c i s o  q u a  a m b o s  e s tu v ié s e m o s  e u  
g i i a r d is .

E l  é x ta s i s  q u e  m e  p r o d n jo  1» r i a t a  d e  l a  j ó v e n  s e  . 
p ro lo n g ó  t a n t o  t ie m p o , q n e  e l la  n o  p u d o  p o r  m e n o s  
d e t ts u s ta T s e .

— Q u é  t i e n e  u s t e d  M . E d u a r d o — m e  d i jo  c o n  voz  
t r é m u la — ¿ E s t á  u s t e d  m a lo ?

E n  e f e c to ,  a q u e l  e n c u e n t r o  h a b i a  h e c h o  a f lu ir  
t o d a  m i s a n g r e  a l  e o ra z o u . M is  p ié s  e s ta b a n  c l a r a ­
d o s  e n  e l  s u e lo ;  eo lo  lu i s  o jo s  ¿ n s e r v a b a u  a lg u n a  
a c t iv id a d .  C o n  l a  c a b e z a  a p o y a d a  e n  e l  c e r c a d o  d e  
c a ñ a s  q u e  m e  s e p a ra b a  d e  l a  j ó v e u ,  t e m ía  v e r l a  des- 
v a n r a e r s e  e n  l a  a tm o s f e r a  c o m o  d e l ic io s a  h a d a  d e  
e n s u e ñ o s  e s t iv a le s .  Ü u u n d o  s a l í  d e  m í  a r ro b a m ie n ­
t o ,  s e  m e  e s c a p ó  l a  s ig u ie n te  e x c la m a c i i^ ;

— M a r ie ta ,  ¡q u é  h e r m o s a  e s tá  u s te d !
E l l a  s e  r u b o r ia ó ,  ó in c l in a n d o  s n  c a b e z a  s o b re  n n  

ra m o  d e  v io le ta s ,  t r a t ó  d e  o c n l ia r m a  s u  tu r b a c ió n .  
A q n e l  m o v im ie n to  h iz o  r e s a l l a r  a u n  m á s  lo a  e n c a n ­

to s  y  p e r f e c c io n e s  q u e  n te s o ra b a .  E l  p u d o r  t i e n e  
t a m b ié n  s u  c o q u e te r ía .  N o  p u d e  c o n te n e r m e .

— D e  v e r d a d ,  M a r i e t a ,  r e p e t í ;  n u n c a  l a  h e  v i s to  á  
■usted t a n  b e rm o F a .

E r a  e l  p r im e r  c u m p l id o  q u e  e l l a  h a b i a  o id o , y  lo  
e s c u c h a b a  e n  a la s  d e  l a  b r i= a ,  y  e n  m e d io  d e l  a ro m a  
e m b r ia g a d o r  d e  la s  Ü u re s . V o lv ió  á  l e v a n t a r  l a  ca­
b e z a  c o n  u n a  tu r b a c ió n  q o e  t ¿ i a  s u s  p u n ta s  y  r i b e ­
te s  d e  o r g u l lo .  L 'n  c u m p l id o ,  h e  d i c h o ;  h u b ie r a  d e ­
b id o  a ñ a d i r  q u e  f u é  u n a  d e c la r a c ió n .  M a r i e t a  n o  s e  
e q u iv w ó :  c o m p re n d ió  q u e  t e n i a  á  s u s  p ié s  á  u n  e s ­
c la v o . ¡ E l  c ie lo  h a  d o ta d o  á  l a s  m u j e r e s  d e  n n a  p e ­
n e t r a c ió n  t a n  p re c o z !

— M o n s ie u r  E d u a r d o ,  ¿ n t e s t ó m e  e l l a  c o n  u n a  
m i r a d a  q u e  t e n i a  a lg o  d e  e a t á n i w  y  d e  a n g e l íe a l ,  n o  
m e  h a b le  u s t e d  d e  e s a  m a n e r a .  ¿ P o r q u é  s e  q u ie r e  
u s t e d  b o r l a r  d e  u n a  ¿ b r e  n iñ a ?

A l  d e c i r  e s to ,  d e s h o ja b a  u n  r a m o  d e  r o s a s  q u e  
a c a b a b a  d c  c o je r ,  s i r v ié n d o s e  d e  e l la s  c u a l  s i  f u e r a n  
p r o y e c t i le s .  I b a  á  c o n te s t a r l e ,  c u a n d o  c o n t in u ó  d i ­
c ie n d o :

— ¿ P e r o  p o r q n é  n o  e n t r a  u s t e d  e n  e l  j a r d í n ,  M o n -  
s i e u r  E d u a rd o ?  V e r ia  u s t e d  n u e s t r a s  l i l a s  d e  P e r -  
s ia .  S o n  m u y  L ^ tm o sa s .

— N o  t a n t o  e o m o  u s t e d ,  M a r i e t a — l e  c o n te s t é  g a ­
la n te m e n te ;— j u r a r i a q u e  n o  s o n  t a n  b e l l a s .  ■

— V e n g a  u s t e d  p u e s  á  ¿ r c i o r a r s e — m e  d i jo  e l la ,  
co n  a c e n to  t r a v ie s o .

S e  m e  d e s a f ia b a ;  n o  ¿ d i a  y a  h u i r  e l  c u e r ¿ .  B u s ­
q u é  ¿ r  t o d a s  p a r t e s  u n a  r e n d i j a  y  n o  e u c o u t r a u d o -  
l a  l e  d i j e ,  a l  v e r la  d e s a p a r e c e r  d e t r á s  d e  u n  b o s q u e  
c i l io :  .

— ¿ P o r  d o n d e  m e  m e te r é ?
— S ig a  u s t e d  c l  ¿ r c a d o — m e  c o n te s tó  e l la — le  

a b r i r é  á  u s t e d  l a  p u e r t a  q n e  d á  a l  c a m p o .
A l  ¿ c o  r a t o ,  h a l l á b a m e  yo  á  s n  l a d o ,  e x ta s iá n -  

d o m e  ¿ E  s n  v i s t a  y  t e r m in a n d o  m i  d e r r o t a .  D e s d e  
e s e  d i a  m i  c o ra z ó n  h a  s a n g ra d o  m a c h a s  v e c e s , y  s in  
e m b a rg o  n o  c re o  h a b e r  c o m p ra d o  d e m a s ia d o  c a ro  
a q a e l l a  h o r a  f u g i t iv a .  N o  h a b la b a ,  y  m e  p a r e c ía  q n e  
to d o s  lo s  ru m o re s  d e  l a  p r ó v id a  n a tu r a l e z a ,  e r a n  
o t r o s  ta n to s  h im n o s  d e  a la b a n z a  d e d ic a d o s  a l  o b je to  
d e  m is  á n s ia s .  A n d a b a  á  s n  la d o  e n l r a u e c id o  y  t e ­
m ie n d o  v e r  d e s a p a r e c e r ,  a l  m e n o r  r u i d o ,  t a n  d u lc e  
e n s u e ñ o .  A p e n a s  s i  m e  a t r e v í a  d e  v e z  e u  c n a n d o  á  
d i r i j i r l e  u n a  m i r a d a  t i e r n a  y  e n a m o r a d a  y  á  a f r o n - ,

t a r  lo s  r e lá m p a g o s  q u e  d e s p e d ía n  f u s  p u p i la s .  L a  j ó ­
v e n  c o in p re i id ió  e l  p e l ig r o  d e  e s a  e s c e n a  m u d a .

— M o n s ie u r  E d u * rd o — m e  d i jo  a g í r r á n d o m e  l a  
m a n o — h a  e n t r a d o  u s t e d  p a r s  v e r  n u e s t r a s  e s tu f a s .  
V e n g a  u s t e d  q u e  s h o r a  e s tá n  c o m o  n c n i  a.

T o m ó  l a  d e l a n t e r a ,  y  t u v e  q o e  E e g u ir ls . M a r i e t a  
é n s o lz s b a  co n  r a z ó n  e l  m é r i to  d e l  e s ta b le c im ie n to .  
E l  t io  G r a n d c h a m p ,  n o  h a l i a  o m i t id o  n a d a  ¿ r a  q u e  
s u s  c o le c c io n e s  f u e s e n  e n  u n  to d o  d ig n a s  J e  u n  a r ­
t i s t a  c o m o  é l ;  f ig u ra b a n  e n to n c e s  e n  p r im e r »  l ín e a .

N a d a  m á s  n a t n r a l  q n e  m i  p r e s e n c ia  e u  u u  c e r c a ­
d o  l in d a n d o  co n  e l  n u e s t r o ,  y  s in  e m b a rg o , á  m e d i ­
d a  q u e  m e  ib a  in te r n a n d o  e n  e l  j a r d í n  e n  p o s  d e  
M a r i e t a ,  s e n t i a  e n  m i  p e c h o  u n  s e n t im ie n to  d e  t e ­
m o r  y  r e m o rd im ie n to ,  t í i  h u b ie r a  v i s to  a l  t i o  G ra n d -  
c h a m p  m e  h u b ie s e  q n e d a d o  to d o  t r é m u lo  y  a v e r -  
g o n z » d o . F e l i z m e n te  l a  p la z a  e s t a b a  d e s i e r t a ;  l i e -

Ía m o s  á  la s  e s tu f a s  s in  h a b e r  e n c o n tr a d o  á  n a d ie ,  
’u a  p o rc ió n  d e  p l a n t a s  s e  e n r o s c a b a n  a l r e d e d o r  d e  

u n  s in  f in  d e  e s ta c a s .  D e  t r e c h o  e n  t r e c h o  a lg u n e s  
c a a d r o s  d e  r o s a s  ó  d e  v io le ta s  s e  d e s ta c a b a n  d e  lo s  
to n o s  m a te s  d e  a q u e l la  v e g e ta c ió n  t r e p a d o r a .  E n  e l  
c e n t r o ,  u n a  h i l e r a  d e  a r b u s to s  e n  f lo r ,  f o rm a b a  a r ­
c o s  y  c a rg a b a  e l  a i r e  d e  s u a v e s  p e r f u m e s .  A d e m á s  
v a r io s  t i e s to s  [ c o n te n ia u  p l a n t a s  r a r a s ,  o r i g i r a r i a s  
d e  lo s  t r ó p ic o s  ó  d e  l a  z o n a  e c u a to r i a l .  N o  f . l t a b s  
n i n r a n  r e q u i s i t o ,  n i  lo s  c a r te le s  e n  l a t í n  t a n  a p r e ­
c ia d o s  d e  lo s  n a tu r a l i s t a s .

E n  c u a lq u ie r  o t r o  m o m e n to ,  e l  e s p e c tá c u lo  m e  
h u b ie r a  e n c a n ta d o ;  e s e  d ia  n o  m e  p r o d u jo  n in g ú n  
e Í M to .  T o d a s  a q u e l l a s  f lo re s  n o  v a l l a n  n i  c o n  m o ­
c h o  l a  f lo r  d e  M a y o  q n e  p a r e c in  h a b e r m e  i n v i t a d o  á  
s a l i r  d e  m i  m a ra a m o . N o v e l a  m á a  q u e  á  M a r i e t a ,  j  
e l  s u r c o  lu m in o s o  q u e  ib a  d e ja n d o  d e l a n t e  d o m í .  
M á s  a l l á  d e  l a s  e s tu ta s  h a b ia  u n  to n e l  c u b ie r to  d e  
p l a n t a s  t r e p a d o r a s  c u y a s  s o n ro s a d a s  c a m p a n í l la g  a g i­
tá b a n s e  á  im p u ls o s  d e  l a  b r i s a ,  t í e  d e tu v o  e n  é l , y  s e  
s e n tó  e n  u n  b a n c o  r ú s t i c o .  E r a  u n  r e t i r o  e n c a n ta ­
d o r ,  b ie n  r e s g u a r d a d o  d e l  f o l la je ,  y  d e s d e  d o n d e  s e  
p o d ia  v e r  to d o  e l  j a r d í n .  M a  s e n t é  á  e u  l a d o ,  t r é ­
m u lo  d e  e m w io n ,  s i  s a b e r  lo  q u e  m e  p a s a b a .

— ¡Q u é  t ím id o  e s  e l  v e r d a d e r o  a m o r !  E n t r e  M a ­
r i e t a  y  y o  n o  b a b ia  h a b id o  b a s t a  e n to n c e s  c o r te ­
d a d .  F u i  e l  c o m p a ñ e ro  d e  s u s  ju e g o s ,  y  a ú u  l a  v ís ­
p e r a  l a  d o m in a b a .  D e s d e  q u e  e s t a b a  e n a m o r a d o ,  
lo a  p a p e le s  s e  b a b ia n  c a m b ia d o .  P e r d í  m i  in f lu e n ­
c ia ;  e l la  l a  r w u p e r ó .  C u a n d o  q u e r i a  h a b la r l e  m is
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